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C R O N I C A C I E N T I F I C A . 

Trabajos de Moissan: densidad de los gases; el protoyo-
duro de carbono. — Observatorios meteorológicos en 
el Atlántico. —Nuevos estudios acerca de la caída de 
los cuerpos en la Torre Eiffel. — Los microbios en los 
vinos naturales y artificiales.—El pan blanco y la 
dentadura. —Una pepita admirable. 

Continúa M . Moissan dando á conocer nuevos y 

curiosos trabajos acerca de las investigaciones físi­

cas y químicas. Entre las últimas figuran las s i ­

guientes: determinación rápida de la densidad de 

los gases y preparación del protoyoduro de carbono. 

Para el primer procedimiento se seguía el método 

de Regnault, que es muy exacto, pero de empleo 

muy difícil. M . Moissan y su compañero de traba­

jos, M . Gautier, han ideado y presentado á la A c a ­

demia un aparatito con el cual se mide muy exacta­

mente el volumen de un gas, y que va provisto de 

una esfera capaz de contener á lo más 100 centíme­

tros cúbicos. De esta manera, y con muy pequeña 

cantidad de gas, se obtiene con toda precisión su 

densidad, y se puede luego determinar las de los 

gases simples que entren en su composición, s i es 

compuesto. Así han determinado las del ácido car­

bónico, oxígeno, nitrógeno é hidrógeno, obteniendo 

cifras casi idénticas á las de Regnault. E l mayor 

error que se comete cuando se trata de gases más 

pesados que el aire, no pasa de 4 á 5 milésimas. P o r 

primera vez ha preparado el protoyoduro de carbo­

no de dos maneras: ó exponiendo á la luz solar el 

tetrayoduro de carbono, ó reduciendo este cuerpo en 

una disolución sulfo-carbónica por la plata. L a s 

propiedades del nuevo compuesto son: densidad, 

4,38, estabilidad mucho mayor que la del tetrayo­

duro; punto de fusión, 185 o . No le atacan ni el áci­

do nítrico ni las disoluciones de ácido crómico ni de 

permanganato de potasa en ebullición. 

L o s estudios de la meteorología marítima, en r e ­

lación con la terrestre, van á adquirir un gran des­

arrollo si se l leva á cabo, como parece, el pensa­

miento que ha presentado á la Academia de París 

el Príncipe de-Mónaco. Redúcese á instalar obser­

vatorios meteorológicos en las islas esparcidas en 

el Atlántico, la mayor parte de las cuales tienen ya 

comunicación telegráfica con E u r o p a . Desde esos 

observatorios se podrá anunciar diariamente la mar­

cha de las perturbaciones atmosféricas del Océano 



y asegurarse el importante servicio de la previsión 

del t iempo, cuyas útiles aplicaciones son tan gran­

des en todas las costas é industrias marítimas del 

Occidente de E u r o p a . E l Príncipe ha presentado un 

p l a n completo de estos servicios, y se propone i n v i ­

tar á los Gobiernos de todas las naciones interesa­

das en ellos para que deleguen aquellos sabios físi­

cos dedicados especialmente á la meteorología, y con 

su concurso se pueda resumir la serie de las obser­

vaciones recogidas y convenir en l a fórmula de su 

publicación diar ia telegráfica á todos los puertos. 

D e este modo las Azores, las Canarias, Cabo V e r ­

de, las Bermudas y las A n t i l l a s suministrarán á nues­

tras naciones datos permanentes acerca de las v a ­

riaciones de l a atmósfera en toda la extensión del 

Atlántico. 

U n a novedad en los estudios físicos del día son 

las experiencias realizadas últimamente en l a Torre 

E i f f e l por Cail letet y Colardeau acerca de la grave­

dad y de las leyes de la caída de los cuerpos. A l 

efecto, han instalado su gabinete de trabajo en la 

segunda plataforma de l a torre, á 120 metros de a l ­

tura. P a r a determinar con exactitud la posición del 

cuerpo que cae en todos los instantes de su m o v i ­

miento, está dicho cuerpo unido á un h i l o que le s i ­

gue en su caída: este h i l o se divide en secciones de 

20 en 20 metros, cada una de las cuales se arrol la 

en un cono de madera, con el vértice hacia abajo, 

cuya especie de bobina cónica deja a l h i lo desarro­

llarse con faci l idad y sin frote. Siempre que una de 

estas secciones se desarrolla, establece un contacto 

eléctrico que obra sobre el estilete de un aparato 

registrador. E l tiempo se mide por un diapasón 

eléctrico, con una aproximación que llega hasta un 

céntimo de segundo. D e esta manera se ve muy bien 

en cuánto tiempo recorre el móvil 20, 40, 60 me­

tros, etc. L o s resultados obtenidos son: que la r e ­

sistencia que opone el aire á planos de superficie 

igual , que caen verticalmente,es l a misma, cualquie­

ra que sea l a forma d e l plano; que la duración de la 

caída es la misma para los móviles, aunque la s u ­

perficie que opongan ó presenten á la resistencia del 

aire sea de distinta forma. L a resistencia del aire á 

un plano en movimiento, es proporcional á l a super­

ficie del mismo. Como á un tiempo crecen la v e l o ­

c idad del móvil y la resistencia que le opone el aire, 

l lega á ser ésta muy pronto igual a l peso de aquél, 

desde cuyo momento el movimiento de la caída es 

uniforme. Conociendo el peso del cuerpo que cae y 

el de su lastre impulsor , se tendrá, pues, inmediata­

mente en ki logramos el valor de la resistencia del 

aire para la velocidad correspondiente. C o m o h a ­

ciendo variar el lastre se pueden obtener m o v i m i e n ­

tos uniformes con diversas velocidades, claro es que 

de aquí puede deducirse un método exacto para es­

tudiar las variaciones de la resistencia del aire en 

función de la velocidad del móvil. E s t a resistencia 

es proporcional a l cuadrado de la velocidad, á lo me­

nos para velocidades moderadas. Estos estudios no 

solamente ofrecen interés teórico, sino práctico y de 

aplicación inmediata: por ejemplo, en el estudio de 

la resistencia del aire en la marcha de los trenes, 

navios, globos, etc. 

E n épocas como la actual, en que con tanto c u i ­

dado se estudia l a pureza de las aguas destinadas á 
l a bebida y se buscan aquéllas que menos cantidad 

de gérmenes vivos, microbios, bacterias y bacilos 

contengan, es muy curioso el conocimiento de los 

estudios que han hecho los químicos Schaffer y 

Freudenreich acerca de la cantidad de esos seres 

infecciosos contenidos en los vinos naturales y los 

vinos artificiales; he aquí el resultado de sus obser­

vaciones: 

VINOS N A T U R A L E S . 

Número de colonias 
Clases de vinos. Edad. de seres vivos. 

B l a n c o 4meses. 3.000 de levadura. 

R o j o 4 — 2.300 — 

E t n a blanco 7 — 800 y 5 especies de 

bacterias. 

B l a n c o del R h i n . . 5 años. 260 de levadura. 

Rojo 15 — 369 

Margauxrojo 15 — o 

Dezaley blanco añejo o 

V I N O S A R T I F I C I A L E S . 

V i n o común de París. 120.000 de levaduras, 15.000 

de bacterias, 300 de m i c e ­

lios. 

V i n o de pasas 126.000, de ellas la décima 

parte de levaduras y las 

otras nueve décimas de m i -

crococos. 

O t r o vino a r t i f i c i a l . . . 136.000 de bacterias, bacilos 

y cocos. 

Otro de pasas 4.000 de bacterias. 

Dedúcese de estas cifras que los vinos naturales 

íiuevos sólo contienen los gérmenes ó levadura del 



FERMENTO ORDINARIO, Y Q U E LOS VINOS VIEJOS NO CONTIE­

N E N N I N G U N A CLASE D E ORGANISMOS V I V O S . E N C A M B I O , 

LOS VINOS ARTIFICIALES ESTÁN LLENOS D E BACTERIAS Y D E 

OTROS SERES INFECCIOSOS, LO CUAL ES D E B I D O Á LAS P R I ­

M E R A S MATERIAS CON Q U E SE FABRICAN Y Á LAS M A L A S 

CONDICIONES D E LOS LAGARES E N Q U E LA FABRICACIÓN SE 

VERIFICA. E X C U S A D O ES, P U E S , DECIR LOS DESTROZOS Q U E 

E N LA SALUD PÚBLICA P R O D U C E N TANTOS VINOS ARTIFICIA­

LES, C U Y A INDUSTRIA, SÓLO POR LO Q U E SE D E S P R E N D E D E 

ESTAS INVESTIGACIONES, D E B Í A PROHIBIRSE. 

A H O R A RESULTA Q U E EL P A N BLANCO, ELEGANTE Y FINO, 

PRIVADO D E LAS MATERIAS Q U E H A C E N M Á S ÁSPERO Y M O ­

RENO AL P A N C O M Ú N , ES EL Q U E P R O D U C E LA CARIES Y PÉR­

DIDA D E LOS DIENTES, P O R Q U E AL QUITARLE AQUELLAS M A ­

TERIAS SE LE PRIVA DEL FLÚOR, Q U E ES ABSOLUTAMENTE 

INDISPENSABLE PARA LA CONSERVACIÓN D E LA DENTADURA. 

A S Í A C A B A D E AFIRMARLO E N U N DISCURSO EL E M I N E N T E 

PROFESOR DENTARIO S I R J A M E S C R I C H T O M - B R O W N E E N 

EL ÚLTIMO C O N G R E S O D E ESPECIALISTAS. F A L T A AHORA H A ­

CER U N A INVESTIGACIÓN E N LOS P U E B L O S RURALES DONDE 

SE C O M E EL P A N C O M Ú N , PARA VER SI SUS HABITANTES 

CONSERVAN LA DENTADURA M E J O R Q U E LOS D E LAS P O B L A ­

CIONES Y CLASES Q U E C O M E N P A N D E P R I M E R A ELABORA­

C I Ó N . 

E L OBJETO N Ú M E R O U N O ENTRE LO M Á S INTERESANTE 

Q U E SE VA Á PRESENTAR E N LA E X P O S I C I Ó N DE C H I C A G O 

ES U N A P E P I T A D E ORO Q U E P E S A 225 KILOGRAMOS, P R O ­

P I E D A D D E M . C L H E R E R S O N , U N M I N E R O D E H E L E N A ( E S ­

TADO DE M O N T A N A ) , E N AQUELLA R E P Ú B L I C A . S U C O N T E M ­

PLACIÓN NO HARÁ CAER LOS DIENTES C O M O EL P A N FINO, 

SINO Q U E S E G U R A M E N T E LOS AFILARÁ E N GRADO S U P E R L A ­

TIVO. 

R . B E C E R R O D E B E N G O A . 

LAS CORRIENTES ALTERNAS 

D E A L T O P O T E N C I A L Y G R A N F R E C U E N C I A . 

E N DISTINTAS OCASIONES H E M O S DADO CUENTA, SIQUIERA 

H A Y A SIDO S O M E R A M E N T E , D E ALGUNOS D E LOS M A R A V I ­

LLOSOS É INESPERADOS EFECTOS Q U E H A N LLEGADO Á O B T E ­

NERSE CON LAS CORRIENTES ELÉCTRICAS ORIGINADAS POR A L ­

TAS PRESIONES Y Á PERÍODOS S U M A M E N T E CORTOS ( I ) . L A 

EXCEPCIONAL I M P O R T A N C I A Q U E TIENE LA CUESTIÓN, NO 

(i) N A T U R A L E Z A , CIENCIA É INDUSTRIA, TOMO I I , NÚ­

MERO 16, PÁG. 82; N Ú M . 17, PÁG. 105; N Ú M , 28, PÁG. 337, 

Y N Ú M . 31, PÁG. 383 Y SIGUIENTES. 

TAN SÓLO POR LOS SORPRENDENTES RESULTADOS OBTENIDOS 

E N LAS P R I M E R A S EXPERIENCIAS Y POR LOS M U Y NOTA­

BLES ALCANZADOS D E S P U É S , SINO T A M B I É N POR LOS M Á S 

TRANSCENDENTALES Q U E DEJA ENTREVER, NOS M U E V E H O Y Á 

TRATAR E X T E N S A M E N T E EL PARTICULAR. 

H A C E M Á S D E DOS AÑOS Q U E M . T E S L A , U N ELECTRI­

CISTA M U Y J O V E N TODAVÍA, NACIDO E N D A L M A C I A , Y Q U E 

V E N Í A CONSAGRÁNDOSE CON GRAN E N T U S I A S M O Y E X C E ­

LENTES APTITUDES AL EJERCICIO D E S U PROFESIÓN E N LOS 

E S T A D O S U N I D O S , IDEÓ Y REALIZÓ UNOS ALTERNADORES D E 

CORTÍSIMO PERÍODO, CON EL FIN PRIMORDIAL D E EVITAR EL 

RUIDO Q U E P R O D U C E N LAS L Á M P A R A S D E ARCO A L I M E N T A ­

DAS POR LAS CORRIENTES GENERADAS CON LOS ALTERNADO­

RES ORDINARIOS (CORRIENTES Q U E , SEGÚN LA COSTUMBRE 

E U R O P E A , OSCILAN ENTRE 40 Y 60 PERÍODOS POR S E G U N ­

DO, Y Q U E E N A M É R I C A SE H A C E N PASAR GENERALMENTE 

DE 100), AL M I S M O T I E M P O Q U E SE PROPONÍA HACER P O ­

SIBLE LA ALIMENTACIÓN DE ARCOS PEQUEÑOS CON LAS M I S ­

M A S CORRIENTES. 

F I G . 1.—ALTERNADOR DE GRAN FRECUENCIA CON ARMADURA 

TAMBOR. 

G R A N D E S FUERON LAS DIFICULTADES Q U E SE P R E S E N T A ­

RON Á M . T E S L A PARA LA REALIZACIÓN DE SU IDEA; Y SE 

C O M P R E N D E PERFECTAMENTE Q U E ASÍ FUERA, CON SÓLO 

DECIR Q U E SE TRATABA D E ALCANZAR M Á S D E 10.000 A L ­

TERNACIONES POR S E G U N D O , ES DECIR, Q U E LAS V I B R A C I O ­

NES DEL AIRE ENTRE LOS CARBONES D E LA L Á M P A R A , V I B R A ­

CIONES Q U E SON CONSECUENCIA D E LAS ALTERNACIONES D E 

LA CORRIENTE, FUESEN M Á S RÁPIDAS QUE EL LÍMITE D E 

P E R C E P C I Ó N D E LOS SONIDOS, CON LO CUAL EL ARCO H A B Í A 

DE RESULTAR NECESARIAMENTE SILENCIOSO. 

L A CONSTANCIA Y EL INGENIO DEL M E N C I O N A D O E L E C ­

TRICISTA LOGRARON vencer LO M I S M O LAS DIFICULTADES DE 



ORDEN MECÁNICO QUE LAS DE ORDEN ELÉCTRICO, CREANDO 

EL ALTERNADOR QUE SE REPRESENTA EN LA FIGURA I , Y DEL 

CUAL LAS FIGURAS 2, 3, 4 Y 5 REPRESENTAN U N CORTE Y AL­

GUNOS DETALLES. 

U N ARMAZÓN ANULAR MAGNÉTICO A PRESENTA POR EL 

INTERIOR UN GRAN NÚMERO DE PIEZAS POLARES D. E N 

RAZÓN AL NÚMERO Y Á LA PEQUEÑA DIMENSIÓN DE LOS PO­

LOS Y DE LOS INTERVALOS POLARES, EL ENROLLAMIENTO E X ­

CITADOR SE COMPONE DE U N CONDUCTOR AISLADO F, QUE 

PASA EN ZIG-ZAG POR LOS INTERVALOS, COMO LO INDICA LA 

FIGURA 5, Y QUE PUEDE FORMAR TANTAS CAPAS COMO SE 

DESEE. L A S PIEZAS POLARES D ASÍ EXCITADAS PRESENTAN 

POLARIDADES ALTERNADAS ALREDEDOR DEL ANILLO. 

C O M O ARMADURA SE E M P L E A UNA ESTRELLA QUE SOS­

TIENE EL ANILLO J, DEJANDO U N ESPACIO HACIA EL EXTE­

RIOR PARA EL ENROLLAMIENTO DEL HILO DE HIERRO DULCE 

RECOCIDO K, EL CUAL CONSTITUYE EL NÚCLEO DE LOS ENRO­

LLAMIENTOS INDUCIDOS. U N A S BARRITAS L , FIJAS Á LOS LA­

DOS DEL ANILLO J, SIRVEN DE SOPORTES Á LOS ENROLLA­

MIENTOS M QUE RECUBREN LA SUPERFICIE DE LA A R M A D U ­

RA. ESTOS ENROLLAMIENTOS Ó BOBINAS VAN DISPUESTOS 

EN SERIE Y COMUNICAN, Á TRAVÉS DEL ÁRBOL HUECO H, 

CON LOS ANILLOS Ó COLECTORES DE CORRIENTE PP, SOBRE 

LOS CUALES FROTAN LAS ESCOBILLAS O. 

D E ESTE MODO PUEDE CONSTRUIRSE FÁCILMENTE UNA 

MÁQUINA DE 400 POLOS, SUSCEPTIBLE DE FUNCIONAR Á 

3.000VUELTAS POR MINUTO,LOQUE CORRESPONDE Á 10.000 

PERÍODOS COMPLETOS Ó 20.000 ALTERNACIONES POR S E ­

GUNDO. 

L A MÁQUINA UTILIZADA POR M . TESLA PARA SUS E X ­

PERIENCIAS ES DE 384 PROYECCIONES POLARES Y OTRAS 

TANTAS BOBINAS. E L ARMAZÓN ANULAR DE HIERRO FORJADO 

TIENE 81 CENTÍMETROS DE DIÁMETRO EXTERIOR Y 25 M I L Í -

METROS DE ESPESOR. L A DISTANCIA ENTRE LAS PROYEC­

CIONES ES PRÓXIMAMENTE 5 MILÍMETROS, Y ÉSTAS TIENEN 

POCO MÁS DE 1,5 MILÍMETROS DE PROFUNDIDAD: SOBRE 

ELLAS VAN ENROLLADOS DOS CONDUCTORES QUE LAS ENVUEL­

V E N COMPLETAMENTE. E L C A M P O MAGNÉTICO ES RELATI­

VAMENTE DÉBIL, COMO CONVIENE Á LAS MÁQUINAS DE 

ESTA ÍNDOLE. PARA EVITAR LAS ACCIONES LOCALES EN LO 

POSIBLE, EL HILO DE LAS BOBINAS DE LA ARMADURA TUVO 

QUE REDUCIRSE Á MEDIO MILÍMETRO DE DIÁMETRO, Y FUÉ 

ENROLLADO CON GRAN CUIDADO PARA I M P E D I R SU DESPLA­

ZAMIENTO EN LAS GRANDES VELOCIDADES DE ROTACIÓN QUE 

HABÍA DE SUFRIR LA ARMADURA. CADA BOBINA ESTÁ FOR­

M A D A POR U N PEQUEÑO NÚMERO DE VUELTAS DEL HILO, Y 

VAN DISPUESTAS EN DOS SERIES. E L GRUESO DE LA M Á ­

QUINA ES TAN SÓLO DE 4 CENTÍMETROS, Á FIN DE NO E M ­

PLEAR VILORTAS Y HACER SU JUEGO LO MÁS DÉBIL POSIBLE. 

M . TESLA CONSTRUYÓ TAMBIÉN OTROS VARIOS TIPOS DE 

MÁQUINAS CON EL M I S M O OBJETO. L A FIGURA 6 REPRE­

SENTA UNA MÁS GRANDE, EN LA CUAL EL C A M P O MAGNÉTI­

CO SE C O M P O N E DE DOS PARTES SEMEJANTES QUE LLEVAN 

ENTRE SÍ EL ENROLLAMIENTO EXCITADOR, Ó BIEN VAN ENRO­

LLADAS SEPARADAMENTE. C A D A PIEZA ES DE 480 PROYEC­

CIONES POLARES, QUE ESTÁN ENFRENTE DE LAS DE LA OTRA 

PIEZA. 

PARA ENROLLAR CÓMODAMENTE LA ARMADURA QUE H A 

DE MOVERSE ENTRE LAS PROYECCIONES DEL C A M P O M A G ­

NÉTICO, M . TESLA ACONSEJA QUE SE CONSTRUYA UN ANILLO 

DE BRONCE DE LAS DIMENSIONES NECESARIAS: ESE ANILLO 

Y LA LLANTA DE LA RUEDA HAN DE IR PROVISTOS DEL NÚ­

MERO CONVENIENTE DE TRAVESANOS, Y SUJETOS LOS DOS Á 

UNA GRAN PLANCHA. U N A VEZ' ENROLLADO EL CONDUCTOR 

DE LA ARMADURA, SE CORTAN LOS TRAVESANOS, Y LA A R M A ­

DURA SE SUJETA EN SU PUESTO MEDIANTE DOS ANILLAS QUE 

SE FIJAN CON TORNILLOS RESPECTIVAMENTE Á LA LLANTA Y 

AL CÍRCULO DE BRONCE. ASÍ SE CONSIGUE UNA GRAN SOLI­

DEZ PARA ALCANZAR HASTA 3.700 VUELTAS POR MINUTO, Ó 

30.000 INVERSIONES DE CORRIENTE POR SEGUNDO. 

E L CONDUCTOR DE LA ARMADURA DE ESTE TIPO DE M Á ­

QUINA PUEDE SER DE CINTA DE COBRE, CON UN GRUESO 

PROPORCIONAL Á LA EXTENSIÓN DE LAS PROYECCIONES P O ­

LARES, Ó DE CABLES DE HILO FINO. 

OTRO TIPO DE MÁQUINA MÁS PEQUEÑO SE VE EN LA 

FIGURA 7. L A DIFERENCIA ESENCIAL QUE EXISTE ENTRE ÉSTA 

Y LA DESCRITA EN PRIMER LUGAR, ES QUE LA ARMADURA Y 

EL ENROLLAMIENTO EXCITADOR SON FIJOS, MIENTRAS QUE 

EL NÚCLEO DE HIERRO DULCE SE M U E V E SOLO. 

C O N CUALQUIERA DE ESAS MÁQUINAS, HACIÉNDOLA G I ­

RAR Á DISTINTAS VELOCIDADES, COMPROBÓ TESLA LO QUE 

TEÓRICAMENTE ERA DE SUPONER, ES DECIR, QUE, CON LAS 

FRECUENCIAS RELATIVAMENTE DÉBILES, EL SONIDO QUE 

PRODUCE EL ARCO ALTERNO ES MÁS Ó MENOS FUERTE: AL 

AUMENTAR LA FRECUENCIA, EL SONIDO DEL ARCO SE HACE 

Figs- 2, 3, 4 y 5.—Corte y detalles del alternador 
Tesla en forma de tambor. 



CADA V E Z M Á S AGUDO, DEBILITÁNDOSE GRADUALMENTE Y 

TERMINANDO POR DESAPARECER. CLARO ES QUE LAS VIBRA­

CIONES DEL AIRE CONTINUARÁN A C O M P A Ñ A N D O Á LAS O N ­

DULACIONES DE LA CORRIENTE; PERO POR SU RAPIDEZ SE 

H A C E N IMPERCEPTIBLES AL OÍDO. 

E L NÚMERO EXACTO DE ALTERNACIONES NECESARIAS PARA 

ALCANZAR ESE RESULTADO VARÍA CON LA D I M E N S I Ó N DEL 

ARCO: CUANTO M Á S PEQUEÑO SEA ÉSTE, M A Y O R NÚMERO 

DE ALTERNACIONES PRECISA PARA HACERSE SILENCIOSO. 

L A DIFICULTAD QUE EXISTE PARA SOSTENER LOS P E Q U E ­

ÑOS ARCOS, E N RAZÓN AL AUMENTO Y DISMINUCIÓN QUE P E ­

RIÓDICAMENTE SUFRE LA TEMPERATURA Y , POR LO TANTO, LA 

RESISTENCIA DE LA MATERIA GASEOSA C O M P R E N D I D A ENTRE 

LOS CARBONES, DESAPARECE T A M B I É N CON LAS GRANDES 

FRECUENCIAS, P U E S NO DEJAN T I E M P O SUFICIENTE PARA 

QUE SE VERIFIQUEN ESOS C A M B I O S DE RESISTENCIA Ó DE 

TEMPERATURA. 

F i g . 6 .—Alternador Tesla con armadura-disco. 

E L ALTERNADOR QUE dio MEJORES RESULTADOS Á M O N -

SIEUR T E S L A ES EL REPRESENTADO E N LA FIGURA 1, CON 

384 POLOS, EL CUAL, Á LA VELOCIDAD DE 3.000 VUELTAS 

POR M I N U T O , LLEGÓ Á DAR HASTA 10 A M P E R E S . L A FUER­

ZA ELECTROMOTRIZ SE REGULABA CON LA AYUDA D E U N 

CONDENSADOR VARIABLE. E S E ALTERNADOR H A SERVIDO E N 

M U C H A S OCASIONES PARA ALUMBRAR LOS TALLERES DE 

M . T E S L A , DISPONIENDO LOS ARCOS E N SERIE SEGÚN LO 

INDICA LA FIGURA 2. 

E S T O NO OBSTANTE, LOS REFERIDOS ALTERNADORES NO 

H A N LOGRADO LA ACEPTACIÓN E N LA INDUSTRIA PARA QUE 

FUERON CREADOS, NO S A B E M O S SI POR LOS GRANDES C U I ­

DADOS QUE EXIJA SU CONSTRUCCIÓN, Ó PORQUE SU RENDI­

MIENTO SEA ESCASO. P E R O M A N E J A N D O LAS CORRIENTES DE 

TAN CORTO PERÍODO SE PRESENTARON FRECUENTEMENTE F E ­

N Ó M E N O S RAROS, QUE QUIZÁS HUBIERAN PASADO D E S ­

APERCIBIDOS Ó SIN ATRIBUIRLES IMPORTANCIA, SI M . T E S -

LA NO FUERA U N OBSERVADOR TAN INTELIGENTE Y TAN Á V I ­

DO DE PENETRAR E N LOS SECRETOS DE LA NATURALEZA. 

V I E N D O Q U E LOS FENÓMENOS INESPERADOS A U M E N T A ­

B A N CON LA FRECUENCIA Y EL POTENCIAL, TRATÓ D E ELEVAR 

ÉSTE M Á S DE LO QUE PODÍAN HACERLO DIRECTAMENTE SUS 

ALTERNADORES; PERO LA CONSTRUCCIÓN DE U N TRANSFOR­

MADOR Ó B O B I N A DE INDUCCIÓN DESTINADO Á TAL OBJETO, 

NO ERA T A M P O C O COSA LLANA. P O R U N LADO, SE PRESENTA­

B A N LAS DIFICULTADES DE OBTENER EL AISLAMIENTO ANTE 

POTENCIALES Y FRECUENCIAS ENORMES, SIN AUMENTAR CON­

SIDERABLEMENTE LAS DIMENSIONES DE LA B O B I N A Y DIS­

M I N U I R EL RENDIMIENTO. P O R OTRO, LA CAPACIDAD Y SELF-

INDUCCIÓN SE OPONÍA AL PROYECTO; P U E S SIENDO GRAN­

D E S , ES DECIR, SI LA B O B I N A SE FORMA CON HILOS DE 

GRAN LONGITUD, NO CONVENDRÁ GENERALMENTE PARA LAS 

FRECUENCIAS ELEVADAS, Y SI LOS HILOS SON CORTOS, LA 

BOBINA PODRÁ CONVENIR PARA LAS ALTAS FRECUENCIAS; 

PERO EL POTENCIAL PUDIERA NO SER TODO LO ELEVADO Q U E 

SE DESEARA. 

E L PUNTO CAPITAL DEL AISLAMIENTO E N TALES CASOS ES, 

SEGÚN T E S L A , LA AUSENCIA DE TODA MATERIA GASEOSA, 

I PORQUE ÉSTA, Á CONSECUENCIA DEL bombardeo molecular 

QUE ORIGINAN LAS ALTAS PRESIONES CON GRANDES FRECUEN­

CIAS, Y DE LA ELEVACIÓN DE TEMPERATURA QUE RESULTA 

DE ESE B O M B A R D E O , PRESENTA U N DÉBIL OBSTÁCULO Á LAS 

DESCARGAS. E N GENERAL, LOS CUERPOS AISLADORES Q U E , 

C O M O LOS ACEITES Y LAS CERAS, TIENEN PEQUEÑA C A P A C I ­

DAD INDUCTIVA, SON MEJORES PARA EL AISLAMIENTO 

i QUE LOS QUE LA TIENEN M A Y O R , como EL VIDRIO por 

I E J E M P L O . 

F i g . 7 .—Alternador de gran frecuencia con armadura 

y enrol lamiento excitador fijos. 



E L MEJOR AISLAMIENTO, UNIDO Á LA MENOR CAPACIDAD 

INDUCTIVA EN UN CUERPO, PERMITE CONSTRUIR PEQUEÑAS 

BOBINAS CAPACES DE SOPORTAR ENORMES DIFERENCIAS DE 

POTENCIAL Y DE ADMITIR LAS ALTERNACIONES MÁS RÁPI­

DAS, EN RAZÓN Á SU DÉBIL CAPACIDAD Y ESCASA SELF-

INDUCCIÓN. 

POR ESTO M . TESLA HA EMPLEADO CON PREFERENCIA 

EL ACEITE Y LA PARAFINA COMO DIELÉCTRICO EN SUS B O B I ­

NAS; SISTEMA DE AISLAMIENTO QUE, POR RAZONES PARE­

CIDAS, HABÍA SIDO YA PROPUESTO POR OTROS CÉLEBRES 

ELECTRICISTAS. 

CLARO ES QUE SÓLO HAY QUE RECURRIR Á LAS BOBINAS 

DE CONSTRUCCIÓN ESPECIAL Y SUMERGIRLAS EN ACEITE, 

CUANDO SE TRATA DE OBTENER POTENCIALES EXTRAORDINA­

RIAMENTE ELEVADOS; PUES LAS BOBINAS DE INDUCCIÓN 

ORDINARIAS, SOBRE TODO SI LAS ESPIRAS DEL CIRCUITO S E ­

CUNDARIO ESTÁN BIEN SECCIONADAS, SOPORTAN PERFECTA­

MENTE PRESIONES DE ALGUNOS MILLARES DE VOLTS. L O 

QUE PRINCIPALMENTE IMPORTA EN ESTAS BOBINAS ES E V I ­

TAR LA EMISIÓN DE RAYOS DEL CIRCUITO PRIMARIO Á TRA­

VÉS DE SU CUBIERTA AISLADORA, NO TAN SÓLO POR P R E V E ­

NIR POSIBLES DAÑOS EN EL APARATO, SINO TAMBIÉN POR­

QUE ESOS RAYOS PUEDEN DISMINUIR M U C H O LA DIFEREN­

CIA DE POTENCIAL UTILIZABLE ENTRE LOS POLOS. 

PARA CONTRARRESTAR ESOS INCONVENIENTES Y PODER 

REPETIR LA MAYOR PARTE DE LAS EXPERIENCIAS DE QUE 

NOS OCUPAREMOS MÁS ADELANTE, SIN NECESIDAD DE R E ­

CURRIR Á LAS BOBINAS SUMERGIDAS EN ACEITE, DE U N M A ­

NEJO DIFÍCIL, M . TESLA ACONSEJA QUE SE MONTEN A P A R ­

TE EL CIRCUITO PRIMARIO Y EL SECUNDARIO DE LA BOBINA, 

DE MANERA QUE EL PRIMERO PUEDA ENTRAR DENTRO DEL 

SEGUNDO Y QUE PUEDA MIRARSE Á TRAVÉS DEL TUBO SOBRE 

QUE VA ARROLLADO EL SECUNDARIO. CUANDO SE TRATE DE 

PRODUCIR EFECTOS PODEROSOS DURANTE POCO TIEMPO, 

BASTA UN ENROLLAMIENTO PRIMARIO DE POCA LONGITUD; 

PERO SI HAN DE DURAR ESOS EFECTOS, ES MEJOR, PARA 

EVITAR LA ELEVACIÓN DE TEMPERATURA, EMPLEAR UN P R I ­

MARIO MÁS LARGO É INTRODUCIRLE POR U N LADO DEL TUBO 

HASTA QUE SE VEAN APARECER LOS RAYOS PERTURBADORES. 

E N UNO Y OTRO CASO PODRÁ APRECIARSE FÁCILMENTE, 

POR LA PRESENCIA Y LA INTENSIDAD DE ESA RADIACIÓN, 

HASTA DÓNDE PUEDE FORZARSE LA BOBINA. 

L O S EFECTOS DE ESTAS BOBINAS SON MÁS ENÉRGICOS 

EMPLEANDO NÚCLEOS DE HIERRO DULCE CON LOS ENROLLA­

MIENTOS PRIMARIOS; PERO ENTONCES ES NECESARIO REDO­

BLAR LOS CUIDADOS, PORQUE EL HIERRO ES SUSCEPTIBLE DE 

CALENTARSE M U C H O EN POCO TIEMPO, SI SE E M P L E A N 

M U Y ALTAS FRECUENCIAS Y GRANDES FUERZAS MAGNETI­

ZANTES. L O MEJOR ES EMPLEAR UN NÚCLEO DELGADO DE 

HIERRO Y ENVOLVERLO CON UNA GRUESA CAPA DE MATERIA 

AISLADORA, INCOMBUSTIBLE Y MALA CONDUCTORA DEL CA­

LOR, COLOCANDO E N C I M A EL CIRCUITO PRIMARIO. D E ESTE 

M O D O , LA HISTÉRESIS Y LAS CORRIENTES PARÁSITAS PODRÁN 

CALENTAR EL HIERRO HASTA EL PUNTO DE HACERLE ADQUIRIR 

EL M Á X I M U M DE PERMEABILIDAD, LO CUAL ES UNA V E N ­

TAJA; Y ESE CALOR NO PUEDE DETERIORARLE SI VA BIEN 

ENVUELTO, AL PAR QUE LA M I S M A ENVOLTURA DISMINUIRÁ 

NOTABLEMENTE LA RADIACIÓN, NO OBSTANTE LA ELEVACIÓN 

DE TEMPERATURA. 

E L TIPO DE BOBINA QUE M . TESLA IDEÓ PARA QUE P U ­

DIERA RESISTIR LAS MÁS GRANDES DIFERENCIAS DE POTEN­

CIAL POSIBLES, Y CON LA CUAL SE PUEDEN REPETIR TODAS 

LAS ASOMBROSAS EXPERIENCIAS POR ÉL EFECTUADAS, ESTÁ 

INDICADO EN LA FIGURA 8. E L CIRCUITO SECUNDARIO SE 

C O M P O N E DE DOS PARTES INDEPENDIENTES ENROLLADAS EN 

SENTIDO CONTRARIO, Y CUYA UNIÓN SE HACE PRÓXIMA AL 

CIRCUITO PRIMARIO. C O M O EL POTENCIAL EN EL MEDIO ES 

CERO, HABRÁ MENOS TENDENCIA Á LA RUPTURA; SERÁ N E ­

CESARIO U N AISLAMIENTO MENOR, Y EN CIERTOS CASOS, 

POR LO TANTO, EL PUNTO MEDIO PUEDE COMUNICAR CON 

EL PRIMARIO Ó CON LA TIERRA. L O S PUNTOS EN QUE EL 

POTENCIAL ES MÁS DIFERENTE ESTÁN M U Y ALEJADOS: POR 

ESTO LA BOBINA ES SUSCEPTIBLE DE SOPORTAR LAS MÁS 

ENORMES PRESIONES. L A S DOS PARTES DEL SECUNDARIO 

PUEDEN SER MOVIBLES, LO CUAL PERMITIRÁ U N LIGERO 

AJUSTE DE LA CAPACIDAD. 

PARA LA CONSTRUCCIÓN DE LOS ENROLLAMIENTOS S E ­

CUNDARIOS, SERÁ VENTAJOSO PROCEDER DEL MODO SIGUIEN­

TE: SE HACE HERVIR PRIMERO EL HILO EN PARAFINA, HASTA 

LA EXPULSIÓN DEL AIRE; DESPUÉS SE LE ENROLLA, HACIÉN­

DOLE PASAR POR PARAFINA FUNDIDA PARA FIJARLE. A CON­

TINUACIÓN SE SUMERGE EL CARRETE ASÍ FORMADO EN UN 

VASO CILINDRICO LLENO DE CERA PURA FUNDIDA, DE DON-

DO SE LE HACE HERVIR NUEVAMENTE HASTA QUE CESEN DE 

SALIR BURBUJAS. ENFRIADA QUE SEA LENTAMENTE, SE EX­

TRAE LA M A S A DEL VASO Y , TRABAJÁNDOLA EN EL TORNO, SE 

LE QUITA LA CERA SOBRANTE, DEJÁNDOLA EN LA FORMA CON­

VENIENTE. C A D A PAR DE ENROLLAMIENTOS SECUNDARIOS 

DEBE TENER DE 2.500 Á 7.000 ESPIRAS. E L PRIMARIO, 

Fig . 8. —Bobina Tesla para obtener los más altos po­
tenciales. 



S I E M P R E M U C H O M Á S CORTO, P U E D E DISPONERSE, C O M O 

DE ORDINARIO Y SEGÚN SE V E E N LA FIGURA 8, POR EL EJE 

D E LOS SECUNDARIOS; Ó M E J O R AÚN ENVOLVIENDO Á ÉSTOS, 

P U E S ASÍ SE LE PODRÁ DAR AL HILO PRIMARIO U N GRUESO 

M A Y O R Y REDUCIR EL PELIGRO DE QUE SE CALDEE D E M A ­

SIADO DURANTE EL FUNCIONAMIENTO. 

A U N SIN SUMERGIRLA E N ACEITE, UNA B O B I N A DE ESA 

ÍNDOLE RESISTIRÁ LAS M Á S GRANDES PRESIONES; PERO NO 

ESTARÁ DE M Á S EL ADOPTAR ESA PRECAUCIÓN, PORQUE ES 

EL M E D I O M Á S EFICAZ DE AISLAMIENTO, Á CAUSA DE LA 

PERFECTA EXCLUSIÓN DEL AIRE. 

P A R A EFECTUAR SUS EXPERIENCIAS VALIÉNDOSE DE LOS 

ALTERNADORES DE CORTO PERÍODO Y DE LAS BOBINAS QUE 

H E M O S CITADO, M . T E S L A DISPONÍA U N CONDENSADOR E N 

SERIE ENTRE EL ALTERNADOR Y EL CIRCUITO P R I M A R I O DE LA 

B O B I N A . V A R I A N D O LA CAPACIDAD DEL CONDUCTOR, SE P O ­

DÍA ANULAR EN CUALQUIER CASO LA SELF-INDUCCIÓN DEL 

HILO P R I M A R I O . 

M . P . S A N T A N O . 

( Continuará.) 

LA RADIACION CEREBRAL. 

E N T R E G A M O S Á LA DIGESTIÓN MENTAL DE NUESTROS LEC­

TORES LA LUCUBRACIÓN ULTRA-METAFÍSICA QUE ANTE EL 

ILUSTRADO CONCURSO DEL INSTITUTO F R A N C K L I N H A DADO Á 

CONOCER EL PROFESOR NORTE-AMERICANO M . E D W I N J . 

H O U S T O N . L L E V A POR TÍTULO ESTE SINGULARÍSIMO TRABA­

JO DE ESPECULACIÓN CIENTÍFICA La radiación cerebral, 

N O M B R E V A G O , CONCEPTO NEBULOSO QUE, SIN E M B A R G O , 

EXPRESA CON LA POSIBLE CLARIDAD U N ORDEN DE FENÓ­

M E N O S NO ENTREVISTOS Ó ADIVINADOS, SINO M Á S B I E N 

SOÑADOS POR LA FANTASÍA DE U N ELECTRICISTA CONTUMAZ 

É I M P E N I T E N T E . L A S DISQUISICIONES DE M . HOUSTON 

DESAGRADARÁN Á UNOS, AGRADARÁN Á OTROS, SORPRENDE­

RÁN Á LOS M Á S Y ACASO SEAN DE M U Y POCOS ENTENDIDAS. 

S O N U N ATREVIMIENTO DE SABIO, BASTANTE M Á S DIGNAS 

E M P E R O DE SER MASCULLADAS QUE OTRAS TEORÍAS Y C O N ­

CEPCIONES QUE BREGAN POR TOMAR CARTA DE NATURALEZA 

E N LOS DOMINIOS DE LAS CIENCIAS. Y A LA ELECTRICIDAD 

NOS TIENE ACOSTUMBRADOS Á ESTOS ATREVIMIENTOS, D E S ­

DE QUE, M E R C E D Á LOS PRODIGIOSOS DESCUBRIMIENTOS 

QUE SE LE D E B E N , HÁNSELE PODIDO I M P U T A R TODO LINAJE 

DE MARAVILLAS; PORQUE NO H A Y QUE DECIR QUE E N LA 

CONCEPCIÓN DE M . H O U S T O N LA ELECTRICIDAD D E S E M P E ­

ÑA U N P A P E L IMPORTANTÍSIMO, TANTO QUE SE LA H A C E 

PRESIDIR Á LAS OPERACIONES DEL CEREBRO, DESTRONANDO 

LASTIMOSAMENTE Á LOS FOSFATOS, ENGENDRADORES AYER Y 

AVIVADORES DE LAS IDEAS, CON ARREGLO Á UNA TEORÍA QUE 

YA D E B E P A R E C E M O S TRASNOCHADA. S I LA DE LA RADIA­

CIÓN CEREBRAL LOGRA ABRIRSE C A M I N O , POR LEY NATURAL 

DEBERÁ LLEGAR T A M B I É N , TRAS SU DESENVOLVIMIENTO Y BO­

GA, SU DECLINACIÓN Y DESCRÉDITO. T A L VEZ ENTONCES LA 

CIENCIA LE B U S Q U E SUCESOR E N ALGÚN MICRO-ORGANISMO 

AÚN IGNORADO, EL CUAL ALLÁ E N LOS ALTOS DESVANES DE 

LA SESERA, DONDE DEBERÁ ALOJARSE, CONTENGA EL GER­

M E N DE ESAS FACULTADES CEREBRALES QUE FORMAN EL S U ­

P R E M O ATRIBUTO D E NUESTRA ESPECIE. E L D E S C U B R I M I E N ­

TO SERÍA P A S M O S O Y ÚTIL; EL TALENTO SE CONTENDRÍA E N 

COLONIAS MICROBIANAS, CUYO EXPERTO CULTIVO Y C O N ­

VENIENTE ASIMILACIÓN DARÍA Á LAS FACULTADES DEL E N -

TENDIMIENTO LA VIGORIZACIÓN Y EL EQUILIBRIO QUE TAN 

Á M E N U D O LES FALTAN. 

N O SE NECESITA FANTASEAR M U C H O PARA DEDUCIR LAS 

CONSECUENCIAS TRANSCENDENTALES QUE ESTE DESCUBRI­

MIENTO TENDRÍA, Y LA COSA ES M E N O S ABSURDA D E LO 

QUE Á PRIMERA VISTA P A R E C E . A L FIN Y AL CABO LA VIDA 

VA PARECIENDO U N A SUPERFETACIÓN, U N HACINAMIENTO 

DE ORGANISMOS MICROSCÓPICOS QUE SI E N SU ESENCIALI-

DAD INDIVIDUAL NO RESULTAN M U Y B I E N INTENCIONADOS, 

NADA DE EXTRAÑO TIENE QUE E N SU CONJUNTO TANTO D E J E N 

QUE DESEAR. Q U E EXISTA, P U E S , EL MICROBIO CEREBRAL, 

SÓLO D E P E N D E DE U N K O C H Q U E SE CONSAGRE Á BUSCAR­

LE: LA TEORÍA VENDRÁ. P O R AHORA CONOZCAMOS LA D E 

M . H O U S T O N , BASTANTE M E N O S AVANZADA, CON SERLO 

TANTO, QUE LA QUE A C A B A M O S DE APUNTAR. 

« H E CREÍDO QUE ACASO NO CARECIERA DE INTERÉS LA D I ­

VULGACIÓN DE LOS EXPERIMENTOS U N SI ES NO ES EXTRA­

VAGANTES Á Q U E M E H E ENTREGADO E N ESTOS ÚLTIMOS 

AÑOS, y QUE NO M E H A B Í A DECIDIDO Á PUBLICAR. P E R S I ­

GUIENDO U N A IDEA QUE U N A M I G O M E SUGIRIÓ, H E I N ­

TENTADO ESTABLECER CIERTA CORRELACIÓN ENTRE LOS FENÓ­

M E N O S DEL PENSAMIENTO Y LOS FENÓMENOS FÍSICOS M Á S 

MATERIALES; Y B I E N QUE LOS DATOS QUE YO P U E D A P R E ­

SENTAR EN APOYO D E UNA HIPÓTESIS RELATIVA AL M E C A ­

N I S M O D E LAS OPERACIONES CEREBRALES, H E DE CONFESAR 

QUE N I SON COMPLETOS NI TAL VEZ PROBABLES, M E H E 

DECIDIDO, SIN E M B A R G O , Á PUBLICARLOS, ESPERANDO QUE 

NO SERÁN INDIFERENTES AL M U N D O CIENTÍFICO Á QUIEN 

LOS ENTREGO. 

Y A SUPONDRÉIS QUE NO IGNORO QUE HASTA AQUÍ SE 

H A N SUSTRAÍDO Á TODA EXPLICACIÓN LAS OPERACIONES P S Í ­

QUICAS DEL CEREBRO. E L CONOCIMIENTO DE C Ó M O OBRA 

EL CEREBRO PARA PRODUCIR, PARA CONSERVAR Y REPRODU­

CIR EL P E N S A M I E N T O , NI SE TIENE N I SE TENDRÁ P R O B A ­

B L E M E N T E J A M Á S . 

PARTIENDO, P U E S , DE LA S I M P L E CONSIDERACIÓN DE 

QUE A C O M P A Ñ A N Á LA OPERACIÓN CEREBRAL, Ó SEA P E N ­

S A M I E N T O , Y SEA CUAL FUERE SU M E C A N I S M O , VIBRACIO-



nes moleculares ó atómicas de la materia gris ó de 
cualquiera otra contenida en la parte del cerebro 
llamada cerebelo, me permito sugeriros la hipótesis 
siguiente para explicar la telepatía (acciones á dis­
tancia), el mesmerismo, la transmisión del pensa­
miento, el hipnotismo y otros fenómenos conexos. 

S i me concedéis como postulado la existencia del 
éter universal, admitida por casi todos los sabios, y 
consideramos que el éter atraviesa la materia, aun 
la más densa, con la facilidad con que el agua pasa 
por los agujeros de un tamiz, vendremos á deducir 
que los átomos ó moléculas del cerebro, que son la 
causa de la operación cerebral, nadan por completo 
en el éter. Pues bien: supuesto que el éter es un me­
dio dotado de la mayor elasticidad y muy móvil, al 
pensamiento ú operación cerebral han de corres­
ponder vibraciones, las cuales necesariamente debe­
rán producir en el seno del éter movimientos ondu­
latorios que tendrán por centros los átomos ó molé­
culas del cerebro. E n otros términos, el acto de 
pensar exige un gasto de energía, porque lleva con­
sigo forzosamente el movimiento de esas partículas 
atómicas ó moleculares del cerebro cuya existencia 
hemos admitido. 

L a naturaleza exacta de los movimientos, que 
con arreglo á nuestra hipótesis corresponden á un 
estado activo del cerebro, es natural que no se des­
cubra en tanto que no conozcamos la manera de ser 
del mecanismo que se mueve. Pero si todo cerebro 
en actividad desarrolla pensamiento, claro está que 
á un cerebro que no le produzca ha de suponérsele 
en estado de reposo en Jo relativo á esa clase de 
movimiento. E n un cerebro sano la ausencia abso­
luta de pensamiento es probable que no ocurra; en 
cambio, el reposo relativo deberá ser un estado muy 
común. 

De esa curiosa función del cerebro, llamada me­
moria, á la que debe la facilidad de recordar el pa­
sado, podría inferirse que las células de materia 
gris ó alguna otra del cerebro que concurren á la 
producción del pensamiento, son susceptibles de 
cierto agrupamiento ó relación entre sí; de modo 
que, merced á la reiteración de determinados órde­
nes de pensamientos, como en el estudio ó en la re­
petición de ciertas observaciones se produce, los 
movimientos particulares necesarios para producir 
esos pensamientos adquirirán tal vez repliegues 
determinados ó tendencia al agrupamiento en for­
mas más ó menos permanentes. P o r manera que 
cuando el cerebro entra en acción obrando como un 
instrumento, prodúcense ciertos movimientos con 
los que determinados recuerdos reaparecen. 

¿Cómo deberán producirse tales movimientos? 
L o más probable es que se manifiesten bajo la do­
ble influencia de lo de dentro y lo de fuera. Puede 
suceder muy bien que la corriente sanguínea que 
acude al cerebro en actividad, hecho comprobado, 
no tenga por único objeto la nutrición y reconstitu­
ción de este órgano, sino también el de suministrar­
le la fuerza puramente mecánica de que há menes­
ter para despertar pensamientos que antes marca­
ron en él la huel la, y también para ayudarle á for­
mar las combinaciones nuevas de que no tuviera l a 
menor reminiscencia. Más adelante intentaré expli­
car cómo pueden esas impresiones recibir de fuera 
la excitación. 

Pero sean cuales fueren el origen de tales vibra­
ciones y la manera que tienen de excitarse para que 
se produzcan, precisa consumir energía, y ésta no 
se obtiene sin un esfuerzo nervioso considerable, 
como fácilmente reconocerá todo aquél que refle­
xione un poco en el fenómeno. 

L a energía cerebral ó energía empleada, según 
acabamos de decir, para la producción del pensa­
miento, se disipa al comunicar movimientos ondu­
latorios al éter ambiente; movimientos que al bro­
tar del cerebro irradian en todas direcciones, aun­
que lo probable es que tengan mayor intensidad ó 
amplitud al pasar por ciertas aberturas del cerebro, 
tales como los ojos. 

Convengo en que se carece de pruebas absolutas 
de la existencia de esas vibraciones moleculares ó 
atómicas de las partículas del cerebro; pero seme­
jante movimiento no es improbable, como lo acre­
ditan determinados hechos que los médicos conocen 
y que no pugnan ciertamente con esta hipótesis. P a ­
ra que un cerebro funcione normalmente, necesita 
recibir de la sangre una presión determinada. S i 
por efecto de fractura del cráneo, tras de la cual un 
hueso, penetrando en la masa cerebral, viene á pro­
ducir cierta compresión en ella, y, por tanto, aquella 
presión aumenta por modo anormal, suspéndese en 
el acto el pensamiento. E s más: si á causa de la 
trepanación esta compresión desaparece, no tan sólo 
se restablece el trabajo cerebral, sino que, y esto es 
lo más curioso, el pensamiento se reanuda general­
mente en el punto en que el accidente lo truncara. 

Supongamos, pues, que todo cerebro susceptible 
de actividad emite ondas que se transmiten al me­
dio que rodea el cerebro, ni más ni menos como se 
comunican al aire las ondas producidas por el d i a ­
pasón. L a s radiaciones cerebrales no son empero 
tan perceptibles y materiales como indudablemente 
lo son las del sonido: la longitud de sus ondas es 



EFECTIVAMENTE MENOR, Y ÉSTAS SE TRANSMITEN AL ÉTER 

UNIVERSAL. 

S I TALES ONDAS, QUE PODEMOS LLAMAR CEREBRALES, 

EXISTEN EN EL ÉTER QUE LLENA TODOS LOS ESPACIOS, NADA 

MÁS INTERESANTE QUE TRATAR DE INDUCIR QUÉ CLASE DE 

FENÓMENOS PRODUCEN. 

S I SE NOS ADMITE QUE ESAS VIBRACIONES TIENEN POR 

C A M P O EL ÉTER M I S M O , INÚTIL Y SUPÉRFLUA VENDRÁ Á SER 

CUALQUIER DISCUSIÓN ACERCA DE SU NATURALEZA. S E P U E ­

DE PRESUMIR QUE FIGURAN E N LA CLASE DE LAS VIBRACIO­

NES TRANSVERSALES LAS M I S M A S QUE SE ENCUENTRAN EN 

EL ÉTER AL PRODUCIRSE LOS FENÓMENOS DE CALOR, LUZ, 

MAGNETISMO Y ELECTRICIDAD. P O D E M O S , POR CONSI­

GUIENTE, SUPONER QUE U N CEREBRO EN ACTIVIDAD M U E V E 

EL ÉTER QUE LE RODEA, Á LA MANERA DE ONDAS QUE IRRA­

DIA EN TODAS DIRECCIONES. E N ESTE CONCEPTO, PODEMOS 

ASIMILAR EN CIERTA M E D I D A EL CEREBRO Á UN CONDUCTOR 

RECORRIDO POR UNA DESCARGA OSCILATORIA, CUYAS ONDAS, 

SEGÚN LA ESPLÉNDIDA DEMOSTRACIÓN QUE DEBEMOS Á 

HERTZ, SE ASEMEJAN Á LAS VIBRACIONES PRODUCTORAS DE 

LA LUZ. 

S I , PUES, SE ADMITE QUE LAS RADIACIONES CEREBRALES 

PARTICIPAN DE LA NATURALEZA DE LAS RADIACIONES TÉRMI­

CAS, LUMINOSAS, ELÉCTRICAS Ó MAGNÉTICAS, DEJARÁ DE 

PARECER IMPROBABLE LA EXPLICACIÓN QUE VAMOS Á DAR 

DE LA TRANSMISIÓN DEL PENSAMIENTO Á DISTANCIA, ES 

DECIR, LA telepatía.)) 

[Se continuará.) 

FABRICACIÓN DE LAS PLACAS FOTOGRÁFICAS. 

E S VERDADERAMENTE INCOMPRENSIBLE QUE AÚN NO SE 

PRACTIQUE EN GRANDE ESCALA EN E S P A Ñ A LA FABRICACIÓN 

MECÁNICA DE LAS PLACAS FOTOGRÁFICAS. 

¿ Á QUÉ PUEDE OBEDECER QUE, DADO LO FAVORABLE DE 

LAS CONDICIONES CLIMATOLÓGICAS EN NUESTRO PAÍS, LA 

BARATURA RELATIVA DE LAS PRIMERAS MATERIAS, LO ENOR­

M E DE LA D E M A N D A Y LA SEGURIDAD EN EL CONSUMO, 

AÚN NINGÚN FABRICANTE HAYA DEDICADO SU ACTIVIDAD Á 

ÉSTE QUE PUDIERA RESULTAR, Y SE PUEDE AFIRMAR CATE­

GÓRICAMENTE QUE RESULTARÍA, U N BONITO NEGOCIO? L A 

CONTESTACIÓN NO LA PODEMOS DAR, Y SÍ ÚNICAMENTE D E ­

CIR QUE ES VERDADERAMENTE INCOMPRENSIBLE: DE ALGÚN 

PEQUEÑO ENSAYO TENEMOS NOTICIA, NI ACOMETIDO CON 

GRAN FE NI M U C H O MENOS SOSTENIDO CON PERSEVERAN­

CIA. S I NUESTRA EXCITACIÓN DIERA POR RESULTADO LA D E ­

CISIÓN DE ACOMETER ESTA EMPRESA Á ALGÚN ACTIVO FA­

BRICANTE, NO SÓLO NOS CREERÍAMOS RECOMPENSADOS DE 

ESTE PEQUEÑO TRABAJO, SINO QUE CONTRIBUIRÍAMOS CON 

NUESTRAS PEQUEÑAS FUERZAS EN DEMANDA DE U N LISON­

JERO RESULTADO. 

POR HOY NOS LIMITAREMOS, HASTA QUE ESTE CASO LLE­

GUE, Á UNA LIGERÍSIMA RESEÑA HISTÓRICA Y Á LA DESCRIP­

CIÓN DE UNO DE LOS PROCEDIMIENTOS MECÁNICOS QUE 

CREEMOS MÁS PERFECTOS. 

E L PROCEDIMIENTO GELATINO-BROMURO, C O M O CASI 

TODOS, H A LLEGADO POR ETAPAS, DIGÁMOSLO ASÍ, AL GRA­

DO DE PERFECCIONAMIENTO EN QUE HOY SE ENCUENTRA: 

SON POCOS (POR EJEMPLO LA COLOTIPIA) LOS QUE DESDE 

EL M O M E N T O DE SU INVENCIÓN SE ENCUENTRAN EN U N 

GRADO DE PERFECCIONAMIENTO TAL, QUE NO NECESITEN 

ULTERIORES MEJORAS. 

E N ÉSTE DEL GELATINO-BROMURO NO SE PUEDE AFIRMAR 

QUIÉN FUÉ EL INVENTOR: TAL HA SIDO EL NÚMERO DE P E R ­

FECCIONAMIENTOS QUE HA SUFRIDO, Y TAN PROGRESIVOS 

HAN SIDO ÉSTOS. E L PRIMER PROCEDIMIENTO DE QUE TE­

NEMOS NOTICIA QUE SE RELACIONE CON EL QUE NOS OCUPA, 

FUÉ EL PRESENTADO EN 1850 Á L ' A C A D É M I E DES SCIENCES 

POR POITEVIN; PERO TAN EMBRIONARIO ERA, QUE NO SE 

PUEDE AFIRMAR SEA ÉSTE EL INVENTOR. POCOS AÑOS DES­

PUÉS G A U D I N LE MEJORÓ, SIENDO EL PRIMERO QUE VER­

DADERAMENTE SE LE PUEDE EMPEZAR Á LLAMAR EMULSIÓN 

GELATINO-BROMURO. E N EL INTERVALO QUE MEDIÓ ENTRE 

1858 Á 1875, M A D D O X Y LUEGO K I N G INTRODUJERON 

VARIOS MEJORAMIENTOS. E N 1874, WRATTEN Y LUEGO 

WAINWRIGTH SIMPLIFICARON EL PROCEDIMIENTO, E M P E ­

ZANDO DESDE ESTA ÉPOCA Á IRSE HACIENDO PRÁCTICO. 

DESPUÉS JOHNSTON, LUEGO BENETT EN 1878. POSTE­

RIORMENTE WORTLEY Y MANSFIEL. E N 1880, EL DOCTOR 

E D E R . E N 1882, BURTON, Y DESDE ESTA FECHA TANTOS 

OTROS COMO PIZZIGHELLI, AUDRA, JOLY, A B N E Y , ETC., ETC., 

FUERON INTRODUCIENDO MEJORAMIENTOS, ASÍ EN LOS PRO­

CEDIMIENTOS COMO EN EL MEDIO DE FABRICACIÓN, H A ­

CIENDO IMPOSIBLE ENCERRAR NI AUN SUMARIAMENTE LA 

RELACIÓN DE ESTOS PERFECCIONAMIENTOS EN LOS LÍMITES 

DE UN ARTÍCULO. 

C O M O CADA FABRICANTE TIENE SU PROCEDIMIENTO PAR­

TICULAR DE FABRICACIÓN, EN LA IMPOSIBILIDAD DE O C U ­

PARNOS DE LAS DIFERENCIAS QUE CARACTERIZAN Á UNOS SE­

PARÁNDOLOS DE LOS D E M Á S , ELEGIREMOS UNO DE LOS MÁS 

CONOCIDOS, EL HUTINET, EL CUAL DESCRIBIREMOS CON 

ALGUNA MINUCIOSIDAD. 

E N LA FABRICACIÓN EN GRAN ESCALA, UNA DE LAS M A Y O ­

RES DIFICULTADES QUE SE PRESENTAN ES LA DE OBTENER U N 

PRODUCTO CUYAS CONDICIONES NO SEAN SENSIBLEMENTE 

DIFERENTES, TANTO EN RAPIDEZ COMO EN TONO, FINU­

RA, ETC., PARA LO CUAL EN MUCHAS FÁBRICAS PREPARAN 

SIMULTÁNEAMENTE VARIAS EMULSIONES QUE MEZCLAN EN 

SEGUIDA: ESTA MEZCLA PRESENTA ALGUNA GARANTÍA DE 

POSEER UNA SENSIBILIDAD M E D I A TAN NECESARIA Á LA 

CONSTANTE UNIFORMIDAD EN UNA FABRICACIÓN. ESTA 



cantidad de emulsión, que suele contarse por doce­

nas de litros, tiene que ser inmediatamente exten­

dida sobre las placas, porque sus condiciones se a l ­

terarían tanto más cuanto más tiempo se mantenga 

líquida, aunque sea al baño maría. 

L a extensión sobre las placas se opera con esta 

máquina. (Véase l a figura.) 

P o r medio de la polea N, que recibe el m o v i m i e n ­

to de un motor cualquiera (en la dirección de las fle­

chas), se transmite en la misma dirección á dos co­

rreas paralelas CCC: estas correas se mantienen t i ­

rantes por medio de l a polea A y el contrapeso B 

sobre la mesa 5 5 . U n a placa de mármol que cubre 

parte de la mesa y los rodil los QQ concurren á 

mantener las correas horizontales sobre la mesa. S i 

se coloca sobre éstas una placa previamente l i m p i a 

y recubierta con l a preparación de si l icato, será 

arrastrada por e l movimiento; para impedir que se 

desprenda de las correas ó tome una posición anor­

m a l , se sujeta con las cuatro llaves de presión 00, y 

así será conducida á pasar por debajo del c i l indro 

D, que tiene una longitud igual a l ancho de la p l a ­

ca: este ci l indro es de porcelana, y estando constan­

temente recubierto de emulsión, dejará sobre ella 

una capa tanto más igual , cuanto más uniforme sea 

el movimiento de que está dotada la máquina. Se 

concibe perfectamente que si á esta placa sigue otra 

y otra, sin más tiempo de parada que el necesario 

rao de la palanca E, que sostiene los ejes del c i l i n ­

dro; se regula este contrapeso de manera que, apo­

yándose ligeramente sobre las placas que pasan por 

debajo de él, pueda tomar por frotamiento un m o v i ­

miento de rotación, pero que este rozamiento no sea 

suficiente á paralizar el de avance de las correas. 

L u e g o que las placas han recorrido todo el trayec­

to sobre la mesa en que se recubrieron de emulsión, 

pasan á otra mesa provista también de correas man­

tenidas en perfecta horizontal: esta segunda mesa, 

que suele tener j ú 8 metros de larga, tiene por ob­

jeto hacer pasar las placas por entre dos depósitos 

donde c ircula agua fría, á fin de que la gelatina de 

emulsión se coagule, después de lo cual pueden ser 

conducidas al secadero. 

para atornil lar y desatornillar las llaves, la capa de 

emulsión sobre ellas depositada lo será muy regu­

larmente, siempre que el ci l indro D la reciba en las 

mismas condiciones de la terrina semicilíndrica hue­

ca en porcelana E, que siendo de la misma longitud 

del c i l indro y estando en su parte inferior l lena de 

pequeños taladros á manera de regadera, por ellos 

irá depositando sobre el c i l indro la emulsión de que 

estará casi l lena. E s t a emulsión filtrada está conte­

nida en el baño maría k, del cual , por el tubo de v i ­

drio J, se irá depositando en la terrina, regulándo­

se la cantidad de emulsión depositada según que se 

desee una capa más ó menos gruesa por medio de la 

espita /, también de v i d r i o . E l rodi l lo D está casi 

en equil ibrio, por medio del contrapeso II, a l extre-



L A DESECACIÓN COMPLETA SE SUELE OBTENER E N SIETE 

Ú OCHO HORAS, POR M E D I O DE UNA ENÉRGICA CORRIENTE 

DE AIRE SECO; DESPUÉS LAS PLACAS, QUE E N LA GENERALI­

DAD DE LAS M Á Q U I N A S SUELEN SER DE U N METRO DE 

GRANDES, SE CORTAN AL TAMAÑO DESEADO. 

E L BAÑO M A R Í A k ES DE PORCELANA Ó DE COBRE FUER­

TEMENTE PLATEADO AL INTERIOR, Y SU TEMPERATURA ES 

MANTENIDA AL GRADO DESEADO POR M E D I O DE U N A C O ­

RRIENTE DE AGUA CALIENTE QUE ENTRA POR EL TUBO M Y 

SALE POR EL P. 

L A C A P A ES M Á S GRUESA CUANTO M Á S LENTO ES EL M O ­

VIMIENTO DE LA POLEA N Y CUANTA M Á S EMULSIÓN SE 

DEJE PASAR POR LA ESPITA / Y VICEVERSA. 

RESPECTO Á LA CONFECCIÓN DE LA EMULSIÓN, ¿QUÉ H E ­

M O S DE DECIR? S E P U E D E AFIRMAR QUE H A Y CASI TANTAS 

FÓRMULAS C O M O FABRICANTES; Y POR OTRO LADO, ESTÁN TAN 

DIFUNDIDAS E N TODAS LAS PUBLICACIONES FOTOGRÁFICAS, 

QUE NO CREEMOS SEA NECESARIO INSERTAR AQUÍ E N ESTE 

M O M E N T O NINGUNA. 

M A N U E L B A R C O . 

E L S E R V I C I O T E L E G R Á F I C O , 

NUESTRA REPUGNANCIA Á SOSTENER POLÉMICAS NO B A S ­

TARÍA Á COHONESTAR U N SILENCIO QUE NUESTRO COLEGA 

La Revista Minera PODRÍA ATRIBUIR Á DESCORTESÍA. E L 

ARTÍCULO QUE NOS CONSAGRA E N SU NÚMERO DEL 24 SÓLO 

NOS ENSEÑA UNA COSA, Y ES QUE NUESTRA TORPEZA H A 

SIDO TAL, QUE NO ACERTAMOS Á DAR FORMA Y VALOR DE 

ARGUMENTACIÓN Á CONSIDERACIONES DE M U C H O PESO QUE 

OPUSIMOS Á SUS RAZONAMIENTOS PUERILES. N O POR V A ­

NIDOSA JACTANCIA NOS ATRIBUÍMOS U N CONOCIMIENTO DEL 

ASUNTO QUE SE DEBATE, SUPERIOR Á NUESTRO COLEGA. Q U E 

ÉL LE DESCONOCE ABSOLUTAMENTE, ES B I E N NOTORIO; QUE 

NO LE M U E V E NINGÚN INTERÉS, NO LO D U D A M O S ; M Á S 

QUISIÉRAMOS QUE NUESTRO COLEGA SE CONVENCIERA DE 

QUE NI LA CONVENIENCIA PERSONAL N I LA PASIÓN INFLUYEN 

E N NUESTROS JUICIOS, Y QUE SI POR LEJANAS R E M I N I S C E N ­

CIAS OBRA E N NUESTRO ESPÍRITU LA SUGESTIÓN DE U N I N ­

TERÉS, ÉSTE ES EL S U P R E M O DEL PAÍS, DEPLORABLEMENTE 

ENTENDIDO POR LOS Q U E SUPERFICIALMENTE J U Z G A N DE LA 

ÍNDOLE DE UNA ORGANIZACIÓN TAN TRANSCENDENTAL Y D E ­

LICADA C O M O ES LA DEL SERVICIO TELEGRÁFICO. 

A REMOLQUE ENTRAMOS, P U E S , E N LA POLÉMICA Y M U Y 

Á NUESTRO PESAR REPLICAMOS. N O AHONDAREMOS, SIN 

E M B A R G O ; PORQUE ENTIENDA Ó NO NUESTRO ESTIMADO CO­

LEGA LOS ARGUMENTOS QUE LE O P U S I M O S , ELLOS SON TALES 

QUE SU M E R A AMPLIFICACIÓN Y GLOSA NOS LLEVARÍA M Á S 

LEJOS DE LO QUE LA ÍNDOLE DE NUESTRAS RESPECTIVAS P U -

BLICACIONES CONSIENTE. S I E M P R E SERÁ DE LAMENTAR, 

E M P E R O , QUE SE DOGMATICE CON TANTO DESGAIRE Y A P L O ­

M O E N ASUNTOS QUE NADA DE PARTICULAR TIENE QUE NO 

SE CONOZCAN B I E N , PERO ACERCA DE LOS CUALES LA O P I ­

NIÓN DE U N PERIÓDICO TAN SESUDO É ILUSTRADO C O M O La 

Revista Minera P U E D E INDUCIR Á EXTRAVÍOS DEPLORA­

BLES. Y ÉSTOS, TRATÁNDOSE DE U N SERVICIO NACIONAL TAN 

DELICADO C O M O ES EL TELÉGRAFO, SURGIRÍAN DEL C O N C E P ­

TO DE UNA VULGARIDAD QUE DESPUÉS DE TODO P U G N A CON 

EL B U E N SENTIDO. E L DÍA QUE LA ORGANIZACIÓN TELEGRÁ­

FICA TUVIERE POR BASE ESE PERSONAL DE OBREROS ENTRE­

VERADOS DE A M A N U E N S E , sin aspiraciones ni derecho á te­

nerlas, C O M O NUESTRO COLEGA DICE, ESE DÍA, TÉNGALO POR 

SEGURO NUESTRO COLEGA, EL SERVICIO SE HARÍA CON TANTA 

IMPERFECCIÓN Y DEFICIENCIA QUE NO HABRÍA, CON RAZÓN, 

QUIEN LE TOLERARA: ESE ORGANISMO sin aspiraciones Y SIN 

COHESIÓN, EXTRAÑO Á TODA DISCIPLINA MORAL, C O M O LA 

QUE EL ESPÍRITU D E C U E R P O Y UNA CULTURA SUPERIOR 

CREAN, SERÍA U N CORROSIVO DE LA SOCIEDAD, U N E L E M E N ­

TO DE ANARQUÍA M A N S A , S I E M P R E DISPUESTO, EN U N P A Í S 

TAN CONVULSIONADO C O M O EL NUESTRO, Á PONER SU V E ­

NAL ADHESIÓN AL SERVICIO DE TODO LINAJE DE CONCUPIS­

CENCIAS P E C A M I N O S A S . ENTONCES HALLARÍA JUSTIFICACIÓN 

ESA QUIMERA QUE U N PERIÓDICO POLÍTICO PROPONE: LA 

CREACIÓN D E U N A red militar, PARALELA Á LA QUE TENDRÍA­

M O S QUE LLAMAR CIVIL, PARA ATENUAR LOS EFECTOS DE LAS 

HUELGAS QUE E N ÉSTA PUDIERAN PRODUCIRSE. ¡ A TALES 

ABSURDOS CONDUCE EL DESCONOCIMIENTO VOLUNTARIO Ó 

INCONSCIENTE DE LO QUE H A SIDO Y ES EL ORGANISMO TELE­

GRÁFICO! H U B I É R A S E RESPETADO LA ORGANIZACIÓN QUE EL 

C U E R P O DE TELÉGRAFOS TUVO; NO SE HUBIESE TRATADO DE 

secularizarlo, VALGA LA FRASE, DANDO LOS PRIMEROS PASOS 

HACIA SU CONVERSIÓN EN OFICIO VULGAR, TAN M A N U A L - A D ­

MINISTRATIVO, TAN SIN PRETENSIONES Y TAN BARATO C O M O 

NUESTRO COLEGA P R O P O N E , Y LA INDISCIPLINA EN UNOS, Y 

U N SENTIMIENTO DE LEGÍTIMA PROTESTA E N OTROS, NO H U ­

BIERAN DADO EL TRISTE FRUTO DE UNA HUELGA QUE, ENTRE 

SUS M A L E S , H A PRODUCIDO EL B I E N DE MOSTRAR LOS P E L I ­

GROS QUE E N EL PORVENIR AGUARDAN SI Á T I E M P O NO SE 

REPARAN LOS ERRORES COMETIDOS. 

E S T E ES EL ARGUMENTO E N QUE M Á S NOS INTERESA I N ­

SISTIR. E L TECNICISMO DEL SERVICIO HAY QUE RECONO­

CERLO SIN DISTINCIONES N I LIMITACIONES, C O M O SE RECO­

NOCE E N TODOS LOS D E M Á S SERVICIOS QUE EN SU ESENCIA 

LO SON; Y AQUÍ H A Y QUE RECONOCERLO A D E M Á S , PORQUE 

DE LA CULTURA DEL PERSONAL, DE SU ESPÍRITU Y SATISFAC­

CIÓN INTERIOR D E P E N D E N LOS RESORTES DE LA DISCIPLINA, 

DEL SENTIMIENTO DEL HONOR, POR LOS QUE D E B E EL PAÍS AL 

C U E R P O DE TELÉGRAFOS SERVICIOS BRILLANTES, NO POR 

POCO CONOCIDOS M E N O S DIGNOS DE RECONOCIMIENTO, Y 

PARA CUYA REALIZACIÓN NUNCA TUVO EL PERSONAL TELE­

GRÁFICO M Á S ESTÍMULO NI GALARDÓN QUE LA PROPIA C O N -



CIENCIA D E U N DEBER C U M P L I D O ; VIRTUD COLECTIVA T A N ­

TO M Á S RARA AQUÍ, DONDE LA ANARQUÍA MORAL ES LA C A ­

RACTERÍSTICA D E NUESTRO ESTADO, Y DONDE LOS M E D R O S , 

EL CRECIMIENTO Y EL PODER SE H A N SOLIDO BUSCAR CON 

PLENO ÉXITO POR M E D I O DE TODA CLASE DE TRANSGRESIO­

NES. ENTREGÚENSE IOS APARATOS TELEGRÁFICOS Á E M P L E A ­

DOS-OBREROS QUE EL FAVOR CREARÁ, Y ESOS M A L E S TAN 

HONDOS ENCONTRARÁN U N ABONO QUE NUNCA TUVIERON, 

Y SE REPRODUCIRÁN CON AGRAVANTES QUE LA INDISCIPLI­

NA RECIENTE P E R M I T E I M A G I N A R . E S T O , NO LO DUDE La 

Revista Minera, ES ABSURDO Y ES M U Y PELIGROSO. E L 

CONCEPTO QUE DEL SERVICIO TIENE ES FALSO Y ES M E Z Q U I ­

NO, Y LA ORGANIZACIÓN QUE DE ESTE CONCEPTO DERIVA SE­

RÍA MONSTRUOSA. E L DÍA QUE LA EXPLOTACIÓN TELEGRÁFICA 

SE P U E D A ENTREGAR Á LA ACTIVIDAD P R I V A D A , DÍA POR DES­

GRACIA M U Y LEJANO, M E R C E D Á VICIOS ARRAIGADÍSIMOS 

EN NUESTRA CONSTITUCIÓN SOCIAL, ESE DÍA SE PODRÁ H A ­

CER ALGO DE LO QUE NUESTRO COLEGA PRETENDE, M E N O S 

DE LO QUE CREE, PORQUE EL SERVICIO TELEGRÁFICO, H O Y 

POR LO M E N O S , E N SU VERDADERA ACEPCIÓN, NECESITA E N 

EL PERSONAL QUE LO D E S E M P E Ñ A M U C H A CULTURA, TANTO 

M A Y O R CASI CUANTO M Á S IMPERFECTOS SON LOS M E D I O S 

QUE E M P L E A ; ESTADO APARENTEMENTE PARADÓGICO POR 

LO QUE RESPECTA Á E S P A Ñ A , DONDE POR MISERIAS DE OR­

D E N OFICIAL SE CARECE DE CASI TODO LO B U E N O Y ADELAN­

TADO QUE EXISTE E N LOS D E M Á S PAÍSES, Y E N DONDE, 

POR CONSIGUIENTE, EL CELO Y LA INTELIGENCIA DEL F U N ­

CIONARIO SE V E N Á CADA PASO OBLIGADOS Á SUPLIR DEFI­

CIENCIAS DE ÍNDOLE TÉCNICA PARA LAS QUE NO BASTA LA 

MÍSERA INSTRUCCIÓN DEL obrero telegrafista manual-ad­
ministrativo, EN QUE DE TAN B U E N A FE C O M O SIN RAZÓN 

NUESTRO COLEGA SUEÑA. 

V A R I E D A D E S . 

C Ó L E R A A S I Á T I C O Ó I N D I A N O . 

L A INDIA ES JA CUNA DE ESTA E N F E R M E D A D , EXISTIEN­

DO E N ELLA, SEGÚN TODOS LOS INDICIOS, DESDE LOS T I E M ­

POS M Á S REMOTOS. 

E L DELTA DEL G A N G E S Y LAS ORILLAS DEL B R A H M A P U -

TRA, CON SUS PANTANOS PALÚDICOS, SON EL PUNTO DE 

PARTIDA Y EL ALIMENTADOR P E R M A N E N T E DE TAN TERRIBLE 

DOLENCIA. 

E N E U R O P A LA APARICIÓN DE ESTE AZOTE DE LA H U ­

M A N I D A D NO H A TENIDO LUGAR HASTA E N 1830, P U E S LA 

ENFERMEDAD QUE ARETEO, C E L S O , H O F F M A N Y OTROS DES­

CRIBEN, NADA TIENE QUE VER CON EL CÓLERA INDIANO, NO 

SIENDO E N REALIDAD M Á S QUE LO QUE CONOCEMOS POR 

CÓLERA NOSTRAS Ó ESPORÁDICO. 

H I R S C H DIVIDE LAS EMIGRACIONES P A N D É M I C A S D E LA 

ENFERMEDAD QUE TUVIERON SU INICIACIÓN E N 1817 E N 

CUATRO PERÍODOS, QUE C O M P R E N D E N DE 1817 Á 1823, DE 

1826 Á 1837, DE 1846 Á 1863 Y DE 1865 Á 1875. 

E N EL P R I M E R PERÍODO, EL AZOTE, QUE DESDE 1816 SE 

H A B Í A DESENCADENADO CON FURIOSO Í M P E T U EN SU SUELO 

NATIVO, SE EXTENDIÓ POR EL A S I A M E N O R HASTA EL L Í ­

M I T E ORIENTAL DE E U R O P A , Y DURANTE EL SEGUNDO P E ­

RÍODO PENETRÓ POR V E Z P R I M E R A E N E U R O P A , VINIENDO 

E N NUESTRA P E N Í N S U L A Á MEZCLAR SUS ESTRAGOS CON LOS 

QUE PRODUCÍA LA GUERRA CIVIL. 

E U R O P A VIÓSE N U E V A M E N T E A M E N A Z A D A POR EL CÓLE­

RA EN 1883; PERO GRACIAS Á LAS PRECAUCIONES C U A R E N -

TENARIAS QUE SE ADOPTARON E N E G I P T O , NOS V I M O S L I ­

BRES DE SUS ESTRAGOS. IMPORTÓLO E N F R A N C I A AL AÑO 

SIGUIENTE U N BARCO DE GUERRA, Y CORRIÉNDOSE EL CON­

TAGIO Á ITALIA, PRODUJO M U C H A S VÍCTIMAS E N Ñ A P Ó L E S 

Y G E N O V A P R I N C I P A L M E N T E . 

E N EL VERANO DE 1885 APARECIÓ E N E S P A Ñ A Y DE 

NUEVO INVADIÓ Á MARSELLA Y P A L E R M O . E N 1886 O B ­

SERVÁRONSE ALGUNOS CASOS E N P A R Í S , B U D A - P E S T H , 

BRESLAU Y ALGUNAS OTRAS CIUDADES A L E M A N A S , M A N I ­

FESTÁNDOSE CON GRANDE INTENSIDAD E N T R I E S T E , DE 

DONDE P R O B A B L E M E N T E LO TOMÓ EL B U Q U E ITALIANO QUE 

FUÉ Á LLEVAR EL CONTAGIO Á LA A M É R I C A DEL S U R . 

E N 1887 REAPARECE EL CÓLERA E N P A L E R M O Y E N C A -

TANIA, Y E N 1890 VISITÓ ALGUNAS REGIONES DE ESTA P E ­

NÍNSULA. ¿ASISTIMOS AHORA Á LOS COMIENZOS DE U N A 

P A N D E M I A DE CÓLERA, Ó LOGRAREMOS VERNOS LIBRES DE 

SU TERRIBLE VISITA? T O D O TEMOR SE HALLA HARTO JUSTIFI­

CADO, DADA LA EXTENSIÓN DEL M A L Y LOS PROGRESOS Q U E 

REALIZA E N LA TRAVESÍA Q U E LE ES HABITUAL, CUANDO DE 

S U PUNTO DE ORIGEN SE DIFUNDE Y V I E N E Á E U R O P A , 

APARTE QUE LA EXISTENCIA DE ESA ENFERMEDAD EN P A R Í S , 

YA CONFIRMADA P L E N A M E N T E , NO P E R M I T E GRANDES O P ­

T I M I S M O S RESPECTO DE LA I N M U N I D A D DE NUESTRA P E ­

NÍNSULA. 

A N T E LAS A M E N A Z A S , P U E S , DEL PELIGRO QUE NOS ACE­

CHA, LA PREVISIÓN ES NECESARIA, Y ÉSTA ES TANTO M Á S 

NATURAL Y DE RESULTADOS POSITIVOS, EN CUANTO LA E X ­

PERIENCIA ANTERIOR ALGO H A ENSEÑADO RESPECTO Á LA 

M A N E R A EFICAZ DE COMBATIRLE. 

B U E N O ES, P U E S , RECORDAR ENSEÑANZAS QUE NO POR 

M U Y VULGARIZADAS SON OCIOSAS, Y EN P R I M E R LUGAR, 

POR LO QUE Á LOS ESPÍRITUS P U E D A CONFORTAR, CONVIENE 

DECIR QUE EL S I M P L E CONTACTO CON ENFERMOS ATACADOS 

DEL CÓLERA NO DETERMINA EL CONTAGIO, Y ESTE H E C H O 

ESENCIAL ESTÁ ACREDITADO POR MULTITUD DE CASOS E V I ­

DENTES QUE C R E E M O S OCIOSO REPRODUCIR. 

S O N VEHÍCULOS D E INFECCIÓN, EN SU GRADO M Á X I M O , 

LAS MATERIAS FECALES Y SU VIRULENCIA A U M E N T A SI P E R ­

M A N E C E N E N U N M E D I O H Ú M E D O , C O M O SUCEDE CON LAS 



ropas de cama. E l virus colerígeno adquiere con este 
estado un desarrollo extraordinario. 

Desde el descubrimiento de K o c h está demostrado 
que el germen colerígeno consiste en un micro-orga­
nismo que por su forma ha recibido el nombre de 
bacilo coma. Que este micro-organismo constituye l a 
noxa colerígena no cabe dudarlo después de los expe­
rimentos de Ricat i , Rietsch, R. K o c h y V a n E r m e n -
gen, los cuales consistieron en introducir directamen­
te el bacilo coma en los intestinos de varios animales, 
determinando en ellos trastornos idénticos á los del 
cólera. Estos experimentadores no introdujeron el 
microbio tóxico en el estómago de aquellos animales, 
porque es sabido que el jugo gástrico destruye el ba­
cilo de K o c h , por manera que, para provocar el có­
lera mediante la introducción del micro-organismo 
en el estómago, hubiera sido menester el lavado 
previo de éste para neutralizar ó alcalinizar el jugo 
gástrico. L a intensidad de la infección está relacio­
nada con la mayor ó menor cantidad de bacilos des­
arrollados en el tubo intestinal. 

Cuanto al micro-organismo patógeno del cólera 
en sí, se tiene por cosa averiguada que excreta una 
substancia eminentemente tóxica, que permanece en 
los líquidos que contuvieron á aquéllos después que 
mediante filtración el bacilo ha quedado elimina­
do: esta substancia ha recibido el nombre de toxina. 

Se comprende, pues, que el agua sea el vehículo 
transmisor del cólera, tal vez el más importante. L o 
son las aguas de los ríos en primer lugar, porque 
éstas recogen por m i l conductos los excretas colerí-
genos; porque á los ríos arrojan las tormentas, re­
vueltos con las aguas, detritus contenidos en la su­
perficie de la tierra, conglomeración de substancias 
pulverulentas llenas de bacilos coma, que la falta de 
higiene ha dejado esparcido en torno de una ciudad 
ó pueblo contaminado. L a s mismas aguas subterrá­
neas potables reciben la infección, bien porque se 
empleen en el lavado de ropas de coléricos, bien 
porque reciben por filtración al través de un subsue­
lo permeable los productos tóxicos contenidos en 
gran cantidad en las letrinas. E l bacilo coma tiene en 
el agua una longevidad deplorable. Ricat i y Rietsch, 
á los ochenta y un días de haber desaparecido el 
cólera de Marsella, encontraron el microbio de K o c h 
en el agua de las fuentes de dicha ciudad. 

E l aire los contiene asimismo en gran cantidad, 
así que la remoción de basuras, ó por el barrido ó 
por otra causa, puede ser un medio difusor de la i n ­
fección muy peligroso. L a desinfección, pues, de los 
montones de basura, chicos ó grandes, es indispensa­
ble antes de que los remueva la pala municipal , 

L o s alimentos cocidos son indemnes. L a s frutas, 
tenidas en entredicho antes de que la patogenia del 
cólera fuera tan conocida, sólo pueden ser nocivas 
cuando no están en sazón ó cuando por suciedad se 
han adherido á ellas microbios colerígenos. E n ge­
neral la fruta cohibe con sus jugos ácidos el desarro­
llo del bacilo; mas para comerla hay que lavarla 
previamente en agua esterilizada por la cocción ó el 
filtro. 

N i las influencias climatéricas n i en general las 
meteorológicas han podido ser bien determinadas. 
E s indudable que esas afecciones pueden ser causas 
indirectas que fomenten la propagación ó que con­
tribuyan á contenerla; pero su acción específica, 
digámoslo así, si alguna tienen, es desconocida. E l 
cólera aparece casi siempre en verano, adquiere su 
máximo desarrollo en otoño y se agota ó declina en 
la época de los grandes fríos. E l viento puede con­
ducir entre sus torbellinos los organismos microscó­
picos envenenadores de la vida; del viento, pues, 
puede recibir la infección una ciudad, y el viento 
puede contribuir á desinfectarla. Así, cuando se es­
tudia la influencia que la Topografía ejerce en la 
propagación de la enfermedad, se observa que-las 
localidades elevadas ofrecen singular resistencia al 
contagio, y que en una misma localidad, son las ca­
lles ó zonas más bajas aquéllas en que más se ceba 
el mal . 

L a profilaxis del cólera es muy compleja y no 
más definida y cierta que el conocimiento mismo del 
mal que trata de combatir. L a incertidumbre es ló­
gica en las consecuencias allí donde las premisas flo­
tan en la vaguedad de un saber muy imperfecto, de 
una experiencia muy deficiente; y esto ocurre con el 
cólera, su patogenia y su profilaxis. Algo se sabe, 
sin embargo, y de la suficiente eficacia relativa para 
l imitar los estragos del mal , y para comunicar a l 
espíritu de los que practican la segunda, el ánimo 
sereno que es menester, ante la crisis imponente que 
toda invasión epidémica supone, y el conocimiento 
de este algo debe difundirse, porque de una apl ica­
ción sistemática y general de los medios profilácti­
cos que la ciencia ha señalado, depende en gran par­
te la esterilización del veneno que insidiosamente 
nos asesina. 

L a s medidas de defensa contra el cólera son de 
dos clases: las de índole general, cuyos resortes t ie­
ne legítimamente centralizados la Administración y 
las que por pertenecer al fuero privado tienen por 
estímulos el celo y la cultura individuales. 

Algunas experiencias que se han hecho clásicas 
han dado relativo crédito á los acordonamientos, for-



M A EXTERNA DEL AISLAMIENTO QUE, C O M O S U P R E M A LEY 

DE DEFENSA, H A PRIVADO HASTA AQUÍ ENTRE LAS D I S P O S I ­

CIONES DE PROFILAXIA QUE LLAMAREMOS GUBERNAMENTAL. 

S I N NEGAR LA EFICACIA DEL PROCEDIMIENTO, NO SE P U E ­

D E , SIN E M B A R G O , PATROCINAR. SOBRE QUE LA RECONOCI­

DA MANERA QUE LA E P I D E M I A TIENE DE PROPAGARSE HACE 

IRRISORIA E N MULTITUD DE CASOS LA M Á S EFECTIVA I N C O ­

M U N I C A C I Ó N , ESTA A D E M Á S ES LA CONSAGRACIÓN M Á S E X ­

PLÍCITA Y PELIGROSA DE LOS I M P U L S O S DEL EGOÍSMO, CUYAS 

ÚLTIMAS Y RACIONALES CONSECUENCIAS SON EL M E N O S P R E ­

CIO DE TODOS LOS SENTIMIENTOS DE H U M A N I D A D . H A Y , 

P U E S , QUE DESTERRAR U N SISTEMA QUE AÑADE CASI S I E M ­

PRE INFRUCTUOSAMENTE MULTITUD DE M A L E S Y MOLESTIAS 

AL PROPIO M A L QUE SE PROPONE COMBATIR. L A D E S I N ­

FECCIÓN, LA INCINERACIÓN Y EL AISLAMIENTO INDIVIDUAL 

CUANDO LA INSPECCIÓN MÉDICA LO RECOMIENDE, PRACTI­

CADOS CONCIENZUDA Y ESCRUPULOSAMENTE E N LAS E S T A ­

CIONES FÉRREAS, EL RECONOCIMIENTO REITERADO DE LAS 

AGUAS Y LA INTERCEPTACIÓN Ó PROHIBICIÓN DE AQUELLAS 

QUE RESULTAN INTOXICADAS; TALES SON LAS ÚNICAS M E D I ­

DAS POSIBLES DE DEFENSA CONTRA LA IMPORTACIÓN DEL 

TEMIDO AZOTE. DENTRO DE LAS POBLACIONES LA PRÁCTICA 

VERDAD D E LOS PRECEPTOS QUE PARA TODAS OCASIONES 

TIENE LA H I G I E N E RECOMENDADOS, CONSTITUYE EL C O M ­

PLEMENTO DE LAS M E D I D A S DE PROFILAXIS GENERAL. N O 

H A C E M O S M Á S Q U E GENERALIZAR; EL T E M A DE LA PROFI­

LAXIS QUE CORRESPONDE EJERCER AL ESTADO Y AL M U N I ­

CIPIO ES M U Y VASTO Y M U Y MINUCIOSO, Y UNO Y OTRO 

CONOCEN PERFECTAMENTE LA EXTENSIÓN DE SUS DEBERES: 

LO ÚNICO QUE P U E D E RECOMENDARSE ES QUE NO D E S C U I ­

D E N SU C U M P L I M I E N T O . 

C U A N D O SE TRATA DE LA DEFENSA QUE SE HALLA E N C O ­

M E N D A D A Á LA FAMILIA, AL INDIVIDUO, YA ES OTRA COSA. 

N O ES ÉSTA DIFÍCIL Y , SIN E M B A R G O , ES ILUSORIO OBTE­

NERLA CON RELATIVA UNIVERSALIDAD. S I Á LA DEFENSA C O ­

M Ú N POR LA PRESERVACIÓN INDIVIDUAL CONCURRIERAN TO­

DOS LOS CIUDADANOS, EL ABORTAMIENTO DE U N ESTADO 

P A N D É M I C O SERÍA INDEFECTIBLE. P O R DESGRACIA, P O B R E ­

ZA, VICIOS Y PREOCUPACIONES OPÓNENSE AL LOGRO DE 

ESTE IDEAL SOCIAL Y HUMANITARIO; ASÍ QUE LA P R O P I A 

ACCIÓN DE LA AUTORIDAD H A DE SUPLIR LA INERCIA DE LOS 

ADMINISTRADOS, I M P O N I E N D O , SI ES MENESTER, LA DICTA­

DURA DE LA H I G I E N E E N DEFENSA DE LA SOCIEDAD POR 

DESCUIDOS INCONSCIENTES Ó POR TRANSGRESIONES V O L U N ­

TARIAS GRAVEMENTE A M E N A Z A D A . L O S PRIMEROS P U E D E N 

PREVENIRSE M E D I A N T E LA DIVULGACIÓN DE LOS M Á S E L E ­

MENTALES PROCEDIMIENTOS DE DEFENSA; Á LAS SEGUNDAS 

D E B E ALCANZAR EL RIGOR DE LA LEY CUANDO UNA VIGILAN­

CIA ASIDUA H A Y A NEUTRALIZADO SUS EFECTOS. 

E L USO DE LOS DESINFECTANTES D E B E HACERSE CON 

DESPILFARRO; LA AUTORIDAD H A DE PROVEER DE ELLOS Á 

LOS QUE CAREZCAN DE RECURSOS PARA ADQUIRIRLOS. L A 

VIVIENDA DEL POBRE ES U N A A M E N A Z A GRAVÍSIMA PARA 

LA SALUD PÚBLICA, Y NO S I E M P R E LA H I G I E N E INDIVIDUAL 

P U E D E DESTERRAR SUS PELIGROS. R E F O R M A S E X I G E N NO 

POCAS CASAS, CUYA EJECUCIÓN H A DE I M P O N E R S E AL PRO­

PIETARIO. U N A INSPECCIÓN M I N U C I O S A Y UNAS POCAS 

DISPOSICIONES SENCILLAS, PERO SEVERAMENTE APLICA­

DAS, QUITARÍAN NO POCOS ELEMENTOS Á LA PROPAGACIÓN 

DEL M A L . 

E L AGUA SÓLO D E B E TOMARSE FILTRADA Ó HERVIDA Y 

LUEGO AIREADA. N O TODOS LOS FILTROS SON BARATOS, RA­

ZÓN POR LA CUAL SU USO NO SE HALLA M U Y EXTENDIDO 

ENTRE NOSOTROS. U N O CONOCEMOS, SIN E M B A R G O , QUE Á 

SU INDISCUTIBLE BONDAD REÚNE LA VENTAJA DE SU B A R A ­

TURA, Y DE ESTE FILTRO NOS H A B R E M O S DE OCUPAR SI L L E ­

GA EL CASO, QUE AFORTUNADAMENTE V E M O S REMOTO, DE 

APELAR Á LA DEFENSA. 

L A S FRUTAS Y VERDURAS H A N DE COMERSE E N ESTADO 

DE SAZÓN, DESPUÉS DE B I E N L I M P I A S Y SECADAS. ALEJAR 

DE LAS FRUTAS, DEL P A N Y D E TODOS LOS COMESTIBLES E N 

GENERAL, MOSCAS É INSECTOS, PORQUE ÉSTOS P U E D E N D E ­

POSITAR E N ELLOS GÉRMENES COLERÍGENOS TOMADOS E N 

SITIOS DE INFECCIÓN. 

E L ÁCIDO FÉNICO E N DISOLUCIÓN AL 5 POR 100 ES U N 

EXCELENTE DESINFECTANTE QUE EN TODOS T I E M P O S D E B E ­

RÍA E M P L E A R S E E N LA ESTERILIZACIÓN DE LOS GÉRMENES 

QUE V A N Á PARAR Á LOS RETRETES. P U E D E REEMPLAZARSE 

CON VENTAJA CON EL S U B L I M A D O E N SOLUCIÓN AL 1 POR 

1.000, Y SI POR CAROS N I UNO N I OTRO PUDIERAN E M P L E A R ­

SE CON LA FRECUENCIA CONVENIENTE, A H Í ESTÁ EL CLORURO 

DE CAL Q U E P U E D E LLENAR LAS FUNCIONES DE DESINFEC­

CIÓN M U Y C U M P L I D A M E N T E . 

D R . A . F . T I F F O N . 

LA COMBUSTION ESPONTÁNEA DEL CARBÓN. 

E N OPINIÓN DE M . W . C A V E T H O M A S , LA PRESIÓN 

QUE EJERCEN LAS M A S A S SUPERIORES E N U N A ESTIVA DE 

CARBÓN, ES EL PRINCIPAL FACTOR DEL FENÓMENO DE LA 

COMBUSTIÓN ESPONTÁNEA QUE Á M E N U D O SE PRESENTA. L A 

IDEA NO ES N U E V A ; PERO ADEMÁS M . V I V I A N B . L E W E S 

DEMUESTRA QUE ES C O M P L E T A M E N T E ERRÓNEA. 

S I S U P O N E M O S EL CASO DE U N CARGAMENTO DE CAR­

BÓN ABSOLUTAMENTE C O M P A C T O , Y QUE TIENE 10 M E ­

TROS DE ALTURA, LA PRESIÓN SOPORTADA POR LA PARTE I N ­

FERIOR NO EXCEDERÁ DE I K , 4 POR CENTÍMETRO CUADRADO. 

S I , P U E S , T O M A M O S U N TROZO DE CARBÓN ESCOGIDO 

ENTRE CLASES MÁS ACCESIBLES Á LA IGNICIÓN ESPONTÁNEA, 

Y LE S O M E T E M O S Á UNA PRESIÓN DIEZ VECES M Á S CONSI-



DERABLE, SE V I E N E E N CONOCIMIENTO DE QUE LA E L E V A ­

CIÓN DE TEMPERATURA ES DE TAL M A N E R A ESCASA, QUE 

NO H A Y M E D I O DE COMPROBARLA. S I E N V E Z DE ESTO SE 

REDUCE DICHO COMBUSTIBLE Á POLVO, Y ÉSTE SE ESPARCE 

SOBRE U N HORNILLO, SOSTENIENDO U N A TEMPERATURA DE U N 

POCO M Á S D E I O O ° C . DURANTE ALGUNAS HORAS, EL CAR­

BÓN ACABA POR INCENDIARSE A U N SIN ESTAR SOMETIDO 

Á NINGUNA PRESIÓN. 

M . V I V I A N B . L E W E S CONCLUYE QUE SI E N U N CAR­

GAMENTO EL FUEGO PRENDE S I E M P R E Á LA PARTE INFERIOR, 

NO ES Á CAUSA DE LA PRESIÓN QUE EL CARBÓN ALLÍ SUFRE, 

SINO PORQUE ESTA PARTE DEL CARGAMENTO EXPERIMENTA 

LA M Á S ALTA TEMPERATURA: EN EFECTO, EN EL FONDO DÉLA 

ESTIVA EL AIRE QUE PODRÍA ENFRIAR EL CARBÓN SE HALLA 

M U Y CONFINADO, SIN CONTAR CON QUE RODEAN Á ÉSTE 

MATERIAS M A L CONDUCTORAS. 

P A R A EVITAR LA INFLAMACIÓN ESPONTÁNEA DEL CARBÓN, 

M . V I V I A N B . L E W E S RECOMIENDA QUE SE LE COLOQUE 

BAJO TECHADO Y EXTENDIDO SOBRE U N PISO DE TIERRA F E ­

RRUGINOSA C E M E N T A D A . T O D O S LOS MATERIALES DE CONS­

TRUCCIÓN, Y E N GENERAL TODOS LOS OBJETOS CON LOS QUE 

HAYA DE TENER CONTACTO EL CARBÓN, H A N DE SER DE HIERRO 

Ó ACERO, Y LAS M A D E R A S H A N DE PROTEGERSE CON C E M E N ­

TOS. E L CARBÓN NO CONVIENE ESTIVARLO E N DÍAS DE H U ­

M E D A D , Y LAS PILAS QUE SE FORMEN NO DEBERÁN TENER 

U N A ALTURA SUPERIOR Á 2,80 METROS. C E R C A DEL CARBÓN 

NO DEBERÁ HABER NI TUBOS DE VAPOR N I DE C O N D E N S A ­

CIÓN, Y A S I M I S M O SE LE EVITARÁ LA VECINDAD DE CUAL­

QUIER HOGAR DE HORNO Ó CALDERA. A N T E S DE HABER E S ­

TADO EXPUESTO DURANTE U N M E S POR LO M E N O S AL AIRE, 

NO CONVENDRÁ EMBARCAR ESTE COMBUSTIBLE SI LA TRAVE­

SÍA H A DE SER LARGA. IGUALMENTE SE DEBERÁ PROCURAR 

QUE AL ESTIVARLO Á BORDO NO SE D E S M E N U C E , PORQUE 

TODA C O M P A C I D A D E N LA ESTIVA, PRIVANDO DE AIREACIÓN 

AL CARGAMENTO, P U E D E DETERMINAR LA COMBUSTIÓN E S ­

PONTÁNEA. E S T E PELIGRO NO EXISTIRÁ SI SE OBSERVAN 

CUIDADOSAMENTE ESTAS PRESCRIPCIONES; PERO A D E M Á S 

M . L E W E S INDICA U N M E D I O DE DESTERRAR POR C O M P L E ­

TO TODA CAUSA DE PELIGRO, M E D I O QUE R E C O M E N D A ­

M O S Á NAVIEROS Y CAPITANES DE B U Q U E , Á QUIENES 

PRINCIPALMENTE INTERESA CONOCER. CONSISTE ESTE M E ­

DIO E N MEZCLAR E N LOS MONTONES DE CARBÓN ALGUNOS 

TUBOS CILINDRICOS DE ACERO, LLENOS DE ÁCIDO CARBÓNICO 

LÍQUIDO, CUYOS TUBOS DEBERÁN TENER EL CIERRE FORMADO 

POR UNA ALEACIÓN FUSIBLE Á 1 0 0 O C . S I POR CUALQUIER 

CAUSA LLEGARA Á RECALENTARSE EL CARBÓN E N CUANTO SE 

ELEVARA Á DICHA TEMPERATURA, SE FUNDIRÍA EL TAPÓN DE 

LOS TUBOS, Y EL ÁCIDO CARBÓNICO, AL ESPARCIRSE, PRODU­

CIRÍA LA REFRIGERACIÓN NECESARIA PARA EVITAR EL A M E ­

NAZADO INCENDIO. 

NATURALEZA DE LOS FUEGOS FATUOS. 

L A CUESTIÓN ES M E N O S CLARA DE LO QUE PARECE. A 

CREER LA OPINIÓN DE U N PERIÓDICO TAN COMPETENTE 

C O M O LA Revuc scientifique, LOS FUEGOS FATUOS SÓLO 

EXISTEN E N LA I M A G I N A C I Ó N DE PERSONAS QUE H A N VISTO 

GUSANOS DE LUZ Ó TROZOS FOSFORESCENTES DE MADERA P O ­

DRIDA. D E ESTA OPINIÓN PARTICIPAN NO POCOS SABIOS, 

Ó POR LO M E N O S ABRIGAN LAS MAYORES DUDAS ACERCA 

DEL PARTICULAR. 

P O R LO QUE Á NOSOTROS TOCA, SIGUE DICIENDO LA REFE­

RIDA REVISTA, ABRIGAMOS EL CONVENCIMIENTO de QUE EL 

FENÓMENO EXISTE EN REALIDAD, Y NOS FUNDAMOS E N H E ­

CHOS Y TESTIMONIOS CUYA AUTENTICIDAD NO NOS M E R E C E 

D U D A . F A L T A AVERIGUAR LA VERDADERA NATURALEZA DEL 

FENÓMENO. 

C O N ARREGLO Á LA TEORÍA ACEPTADA POR LOS QUÍMICOS, 

Y ADMITIDA AL PUNTO DE HABER LLEGADO Á SER CLÁSICA, 

EL FUEGO FATUO CONSISTE E N U N A BURBUJA GRANDE DE 

FOSFURO DE HIDRÓGENO GASEOSO, PROCEDENTE DE S U B S ­

TANCIAS ORGANIZADAS E N PUTREFACCIÓN, QUE SE INFLAMA 

ESPONTÁNEAMENTE EN PRESENCIA DE CIERTA CANTIDAD DE 

FOSFURO DE HIDRÓGENO LÍQUIDO. 

S E M E J A N T E TEORÍA NO RESISTE U N E X A M E N ALGO DETE­

NIDO, PORQUE, E N EFECTO, ESE GAS, SUPUESTO CASI PURO, 

TIENE QUE ARDER EN U N ESPACIO DE T I E M P O E X T R E M A D A ­

M E N T E B R E V E , Y ESTO ES LO QUE OCURRE PRECISAMENTE 

E N EL E X P E R I M E N T O DEL LABORATORIO, QUE TIENE POR O B ­

JETO LA IMITACIÓN DEL FUEGO FATUO MEDIANTE D E S P R E N ­

DIMIENTO D E BURBUJAS DE HIDRÓGENO FOSFORADO. L A 

LLAMA QUE SE OBTIENE DE ESTE M O D O ES INSTANTÁNEA Y 

DEJA E N POS D E SÍ UNA AUREOLA BLANCA DE ÁCIDO FOS­

FÓRICO. 

P O R EL CONTRARIO, EL VERDADERO FUEGO FATUO DURA 

ALGUNOS MINUTOS SIN DEJAR RASTRO ALGUNO DE H U M O S ; 

A D E M Á S , NO ARDE. U N A SOLA PERSONA PRETENDE HABER 

ENCENDIDO E N U N FUEGO FATUO U N POCO DE ESTOPA; 

PERO ESA PERSONA DA UNA DESCRIPCIÓN TAN ORIGINAL 

DEL FENÓMENO L U M I N O S O , QUE B I E N P U E D E AFIRMARSE 

QUE LO QUE vio FUÉ CUALQUIER OTRA COSA. 

L A OPINIÓN GENERAL ES QUE EL FUEGO FATUO NO ARDE. 

S I ESTE METEORO PRODUJERA REALMENTE LLAMA, INCEN­

DIARÍA LA YERBA SECA DE LOS CEMENTERIOS Ó DE LOS S I ­

TIOS PANTANOSOS, E N LOS CUALES APARECE DURANTE LA ES­

TACIÓN SECA, Y ESTO NO SUCEDE NUNCA. 

H A Y QUE ADMITIR, P U E S , QUE EL FUEGO FATUO ES U N 

GAS Q U E NO SE INFLAMA ESPONTÁNEAMENTE, MEZCLADO 

CON U N A DOSIS DE GAS FOSFORADO M U Y ESCASA. E S T O , SI 

SE QUIERE, SERÁ UNA COMBUSTIÓN, PERO UNA C O M B U S ­

TIÓN LENTA, MIENTRAS QUE EL FUEGO FATUO NO ES M Á S 

QUE FOSFORESCENTE. 



B I B L I O G R A F Í A . 

T R A I T E P R A T I Q U E D ' E L E C T R I C I T É I N D U S T R I E L L E .— U N I T É S 

ET M E S U R E S . — P I L E S E T M A C H I N E S ELECTRIQUES.—ECLAIRAGE 

E L E C T R I Q U E . — T R A N S M I S I Ó N ELECTRIQUE DE LA F O R C É . — G A L -

VANOPLASTIE ET E L E C T R O - M E T A L L U R G I E . — T E L E P H O N I E , POL­

LOS Sres. E. Cadiat Y L. Dabost. — B A U D R Y Y C O M ­

PAÑÍA, EDITORES: PARÍS. 

E l ejemplar de esta obra que tenemos á la vista 
pertenece á la cuarta edición. No necesitamos decir 
más en su elogio. E l l ibro, además, es muy conoci­
do de los electricistas españoles, que en las edicio­
nes precedentes han podido apreciar el carácter emi­
nentemente práctico é industrial que efectivamente 
han dado á su tratado los Sres. Cadiat y Dubost. L a 
última edición contiene todavía ventajas sobre las 
anteriores, porque, en efecto, los autores franceses 
la han sometido á un discretísimo expurgo que les 
ha permitido recoger y consignar cuantos adelantos 
ha producido la electrotecnia en estos últimos años. 

DEFINICIONES, PRINCIPIOS Y L E Y E S DE L A FÍSICA, POR Don 

Manuel Pa$ y Sabuyo, L I C E N C I A D O E N C I E N C I A S : 

B A D A J O Z , 1892. 

Sin las pretensiones de un tratado, para el que es 
necesaria la costosa ilustración de muchísimas figu­
ras que ofrezcan á la vista la perspectiva de los apa­
ratos que la enseñanza de la Física emplea, y, por 
consiguiente, sin proponerse los fines más elevados 
que á todo tratado corresponden, el opúsculo dado 
á luz con aquel título por el ilustrado catedrático se­
ñor Paz y Sabuyo contiene, sin embargo, en su for­
ma más sintética y metódica, y sin perjuicio de la 
más perfecta claridad, todos los principios y defini­
ciones que acerca de la Física tiene necesidad de 
conocer y recordar un alumno de segunda enseñan­
za. Esto último expresa claramente el fin que ha de­
bido proponerse el Sr. Paz y Sabuyo; y en honor á 
la verdad, su nutrido opúsculo, de cerca de 200 pági­
nas, lo consigue brillantemente, porque él ha de ser 
un auxiliar poderoso y eficaz del estudiante próximo 
á tomar el grado para el repaso de la asignatura de 
Física, cuya compleja doctrina la da extensa, me­
tódica y concienzudamente seleccionada y compen­
diada, 

M E M O R I A SOBRE E L L E G A D O G Ó M E Z - P A R D O , RELATIVA AL 

AÑO E C O N Ó M I C O DE 18 >I Á 1892. 

L a Dirección de la Escuela de ingenieros de M i ­
nas ha dado cuenta en un folletito de la gestión que, 
por una de las cláusulas del legado Gómez-Pardo, 
le está encomendada, cuya gestión se contrae al año 
económico de 1891 á 1892. De dicho folleto se des­
prende que el concurso instituido por el Sr. Gómez-
Pardo, y para el que hay señalados tres premios y 
tres accésits, quedó desierto en 1891; que á ninguno 
de los alumnos de la Escuela de Minas se le pudo 
adjudicar alguno de los premios legados igualmen­
te por el propio señor, y que el número de análisis 
gratuitos que en muestras de minerales ha efectua­
do el laboratorio Gómez-Pardo durante el referido 
período ascienden á 38. Se desprende igualmente de 
la lectura del folleto, que en el año económico que 
acaba de espirar hase presentado optando al concur­
so un trabajo acerca de la metalurgia del plomo. 

N O T I C I A S . 

L A L O C U R A C A U S A D A P O R L O S M O S Q U I T O S . 

E L PERIÓDICO Insect Ufe SEÑALA U N CASO DE LOCURA D E ­

TERMINADO POR LAS PICADURAS DE MOSQUITOS, H E C H O Q U E 

N O ES RARO E N LOS ESTADOS U N I D O S . ESTA LOCURA P U E D E SER 

TEMPORAL, Y U N A DE SUS MANIFESTACIONES SE CARACTERIZA 

POR HUIR D E LOS PUNTOS HABITADOS, POR ALUCINACIONES Y 

TRASTORNOS MENTALES M U Y MARCADOS. 

N O P U E D E CREERSE a priori Q U E EL V E N E N O DE CIERTOS 

MOSQUITOS SEA LA CAUSA DIRECTA DE LOS TRASTORNOS; LA E X ­

CITACIÓN PRODUCIDA POR LOS INCESANTES ATAQUES BASTA, AL 

PARECER, PARA EXPLICARLOS: P U E D E APELARSE AL CRITERIO DE 

TODAS AQUELLAS PERSONAS Q U E H A N VIVIDO E N PAÍSES D O N ­

DE A B U N D A N , Y E N PARTICULAR E N AQUELLAS REGIONES CO­

M O T E R R A N O V A , BOSQUES DEL C A N A D Á Y E N ALGUNOS PUNTOS 

D E E S P A Ñ A , D O N D E S O N M Á S FEROCES Q U E E N LOS PAÍSES TRO­

PICALES, Y ESTO LO IGNORAN M U C H A S PERSONAS. 

L A S P A R T I C U L A R I D A D E S D E L L I Q U E N . 

E L LIQUEN LLAMA LA ATENCIÓN POR SU LONGEVIDAD: P R E ­

T E N D E N M U C H O S Q U E P U E D E VIVIR CIEN AÑOS. S U CRECI­

M I E N T O ES TAN LENTO Q U E PARECE INCREÍBLE, BASTÁNDOLE, 

PARA U N A EXISTENCIA TAN LARGA, U N A DOSIS E X T R E M A D A ­

M E N T E P E Q U E Ñ A DE ALIMENTOS. DURANTE EL T I E M P O SECO, 

SU CRECIMIENTO SUFRE U N RETARDO; PERO C O M I E N Z A Á V E G E -



tar en época l luviosa. E s la única planta que presenta 

tales particularidades: este solo hecho constituiría una 

de las maravillas del mundo vegetal. 

Otras particularidades que l laman la atención es que 

no vegeta en los lugares donde existen gases extraños al 

de la composición del aire puro, humos, etc.. etc.: por 

esta pureza podría prejuzgarse á golpe seguro de la p u ­

reza del ambiente; y tanto es así, que jamás se encuen­

tra en las ciudades y en las grandes aglomeraciones, en 

donde la atmósfera está cargada de polvo y de otras i m ­

purezas. 

LA. L L U V I A E L E C T R I Z A D A . 

U n ingeniero electricista que reside en Río-Cuarto 

(Buenos Aires) asegura haber visto caer en Enero últi­

mo una l luv ia electrizada. E l día había sido sofocante, 

cuando á eso de las cinco de la tarde el cielo se cubrió 

de espesos y negros nubarrones, tan rastreros, que flo­

taban á la superficie de la tierra. No había n i un soplo 

de aire. A eso de las ocho, en medio de una densa obs­

curidad, brilló el primer relámpago, silencioso, y al 

poco rato caían ya gruesas gotas «que, á la proximidad 

del suelo, dice el electricista que observó el fenómeno, 

producían una crepitación perceptible y despedían chis­

pas que se proyectaban en todos sentidos. L a l luv ia caía 

electrizada.» 

E n cuanto el aire se hubo saturado de humedad y 

se estableció, merced á ésta, comunicación entre la 

nube y la tierra, cesó el fenómeno, cuya duración, 

como se concibe, sólo pudo durar algunos segundos. 

E L T R A B A J O S E G Ú N L A E D A D D E L O S O B R E R O S . 

E l sabio inglés Sir James Cr ichton-Browne, en u n 

discurso que ha leído en la Universidad de V i c t o r i a , es­

tudia la cuestión de la vejez, y, entre otros puntos de 

vista tratados concienzudamente por dicho profesor, se 

encuentran consideraciones m u y originales respecto de 

la capacidad productiva de u n obrero á diferentes eda­

des de su existencia, resultando que esa capacidad pre­

senta u n máximo que corresponde á los treinta años. 

E n esta edad el obrero llega á u n apogeo en el que su 

organismo es susceptible de u n esfuerzo m u y intenso 

que le puede procurar los mayores resultados. 

L o s datos suministrados por Sir James Cr ichton en 

apoyo de su tesis fueron numerosos y tomados en fuen­

tes muy diversas, de los que sólo citaremos los que se 

refieren al tornero que trabaja en botones de marfil 

para chalecos. Este obrero, que empezó el oficio entre 

los diez y siete y diez y ocho años, va aumentando en 

producción y habil idad hasta que llega á los treinta, 

época en la cual puede producir hasta 6.240 botones I 

cada día. E s t o por lo que toca á una profesión; en otras 

que estudia y compara el profesor inglés, los resultados 

que ha obtenido confirman la regla deducida. A los 

treinta años se produce un máximo; desde esa edad el 

trabajo decrece, hasta reducirse a l a mitad próximamen­

te al llegar á los cincuenta y cinco años. 

L A S T E L A S D E ARAÑA Y E L T É T A N O S . 

E s práctica antigua, particularmente entre los habitan­

tes del campo, cohibir las hemorragias externas por la 

aplicación de telas de araña. Estas, en efecto, gozan de 

propiedades hemostáticas incontestables. Pero todos estos 

beneficios con que nos brinda la naturaleza no compen­

san los trastornos que nos pueden acarrear tales prác­

ticas, pues no debe olvidarse que si bien las telas de 

araña, previamente esterilizadas, pueden ser de uso pre­

cioso, también estos animales suelen, en la inmensa ma­

yoría de los casos, tender sus redes en los sitios más i n ­

mundos, tales como paredes y techos de cuadras, cr ia­

deros de gallinas, montones de basura, sitios pantano­

sos, etc., etc., con el objeto de apoderarse de otros i n ­

sectos no menos inmundos. Flügge y Nicolaier encon­

traron en ei suelo y en las substancias pulverulentas 

unos bacilos que, inoculados en los conejos y en los ra­

tones, determinaban en estos animales accidentes teta-

niformes. Posteriormente ha demostrado Beumer que 

estos micrófitos abundan mucho en la tierra, en el pol­

vo y en las basuras. 

E s lógico admitir que los bacilos del tétanos segregan 

noxas que dirigen su acción sobre el sistema nervioso. 

Pues bien: prodúzcase una solución de continuidad en 

los tejidos externos y cúbrase con tela de araña: se ab­

sorben los noxas que existan en el polvo que contienen, 

é indefectiblemente se producirá el tétanos en el ser que 

de buena fe usó el remedio contra u n traumatismo que, 

al parecer, no tenía importancia real. Así leemos en La 

Medicina moderna que esta práctica popular acarreó 

en u n joven trabajador del campo, que tenía en la fren­

te una herida producida por un golpe y de donde salía 

en abundancia la sangre, una infección tetánica que fué 

mortal . 

O B T E N C I Ó N D E L ÁCIDO N Í T R I C O D E L A I R E A T M O S F É R I C O . 

Según M . Crookes, la l lama que acompaña á las chis­

pas eléctricas se debe á la combustión del nitrógeno del 

aire. Afortunadamente la temperatura que requiere el 

nitrógeno para incendiarse es tan elevada, que cuando 

se produce su combustión en el oxígeno la l lama queda 

localizada en el trayecto de la chispa. 

P o r otra parte, en los Anales de Wiedemann acaba de 

aparecer u n estudio del Dr. Lepe!, relativo á la oxida-



ción del n i trógeno por m e d i o de las chispas eléctricas, 

en el que se da cuenta de e x p e r i m e n t o s e n c a m i n a d o s á 

determinar las reacciones químicas que se p r o d u c e n 

c u a n d o se l a n z a n en u n aire h ú m e d o descargas de al ta 

tensión. S a b i d o es que en este caso acompaña a l paso 

de las descargas la formación de ácidos nítrico y n i t roso 

en pequeña c a n t i d a d , que f o r m a n c o n la atmósfora s a ­

les amoniacales . 

L a p r i m e r a acc ión de la descarga parece ser la p r o ­

d u c c i ó n del óx ido de n i t r ó g e n o , que inmediatamente se 

convier te e n p e r ó x i d o , el c u a l , r e a c c i o n a n d o sobre el 

v a p o r de agua , f o r m a el ácido nítrico y pone en l i b e r t a d 

el óx ido de n i t rógeno. Se ha observado, empero , que a l 

atravesar las chispas los óxidos gaseosos del n i t rógeno, 

las d e s c o m p o n e n de n u e v o en sus elementos. D e ahí se 

desprende que e n u n espacio cerrado se l lega fáci lmente 

á u n límite más allá de l cua l deja de formarse ácido ní­

t r i c o . 

L o s exper imentos real izados p o r M . L e p e l c o n u n a 

corr iente de aire l e n t a , en diferentes c o n d i c i o n e s de 

presión y c o n descargas de varias formas, le h a n p e r m i ­

t ido a u m e n t a r la producc ión de ácido nítrico hasta el 

10 por 100 de l a cant idad tota l de aire empleado. S o n 

e n esos exper imentos m u y par t i cu larmente interesantes 

los datos recogidos operando c o n descargas de alta ten­

sión, m e r c e d á las cuales se considera probable l legar á 

p r o d u c i r i n d u s t r i a l m e n t e e l ác ido nítrico c o n el aire at­

mosfér ico , lo que s i se lograra permitiría ex imirse d e l 

empleo de los nitratos naturales , c u y o precio a u m e n t a 

cada día. 

Valdepeñas c u e n t a ya c o n su instalación de a l u m b r a ­

do eléctrico. E s debida ésta á la i n i c i a t i v a de los i n t e l i ­

gentes fabricantes de aquel la población, Sres. D o n a d o , 

Mazarrón y C o m p a ñ í a , quienes por vía de ensayo h a n 

añadido á su fábrica de desti lación de a lcoholes e l m a ­

ter ia l necesario para servir 100 lámparas de i n c a n d e s c e n ­

c i a establecidas en el centro de la v i l l a . H a l levado á 

cabo la instalación la acreditada casa L e vi y K o c h e r t h a -

ler, y la c o m p o n e n u n a máquina h o r i z o n t a l , sistema 

C o r l i s s , procedente de la factoría de los Sres. P o r t i l l a 

W h i t e , de S e v i l l a ; u n a d i n a m o de la C o m p a ñ í a genera l 

de e l e c t r i c i d a d de Ber l ín , y u n a ca ldera Naeyer . 

Están a n u n c i a d o s los c o n c u r s o s para la contratac ión 

del a l u m b r a d o eléctrico públ ico en las ciudades de M a n -

resa y V i l l e n a . 

L a telegrafía i n t e r u r b a n a será p r o n t o u n hecho e n 

su apl icación a l servic io p r i v a d o , pues por l o que se re­

fiere á lo o f i c i a l , se h a l l a establecida por el C u e r p o de 

Te légrafos entre M a d r i d y S a n Sebast ián. 

L a c o m u n i c a c i ó n telefónica i n t e r u r b a n a que se está 

estableciendo a h o r a , es la m u y i m p o r t a n t e entre M a d r i d 

y B a r c e l o n a , c o m o parte integrante de la red del N o r ­

deste, c u y a subasta t u v o lugar rec ientemente , y de la 

que fué c o n c e s i o n a r i a la casa K r i b b e n , de esta corte , l a 

c u a l ha traspasado sus derechos á l a sociedad Crédito 

M e r c a n t i l de B a r c e l o n a , que es l a que real iza los traba­

jos . L a m i s m a casa K r i b b e n se h a encargado de éstos, 

y el m a t e r i a l que emplea procede de las casas alemanas 

de F e l t e n y G u i l l e a u m e y M i x t y Genest . 

R E C R E A C I Ó N C I E N T Í F I C A . 

M A N E R A D E H A C E R S I L U E T A S . 

U n h i l o y u n pedazo de cartón s o n todos los e lementos 

necesarios para representar u n cabal lo de carrera l a n ­

zado á todo escape por su intrépido j o c k e y ; en u n m o ­

m e n t o h o m b r e y cabal lo desaparecen para dejar s i t io a l 

t r a n q u i l o elefante de l Jardín de EMantas, c u y a t r o m p a , 

s iempre m ó v i l , hace provisión de c h u c h e r í a s . 

MADRID 
IMPRENTA Y FUNDICIÓN DE M A N U E L T E L L O 

T ) o n E v a r i s t o , 9 
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